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Entradas

Innumerables ecos, únicos sobrevivientes de la destrucción operada por el tiempo, 
no darán nunca la ilusión de un timbre original allí donde, 

en el pasado, resonaron armonías perdidas.
CLAUDE LÉVI-STRAUSS, La noción de arcaísmo en etnología

La noción de movimiento feminista, nombre político de y a escala interna-
ekqpcn."ukipkÞecpvg"fg"gzrtgukqpgu"ow{"fkxgtucu"gp"nqu"fkuvkpvqu"gurcekqu"
igqrqn‡vkequ"gp"nqu"swg"ug"ocpkÞguvc."gxkfgpekc."ukp"godctiq."cniwpqu"uki-
nos comunes, tanto por los debates que suscita en su interior, como por las 
controversias que no cesa de desplegar su nombre. En este escrito, se tratará 
entonces de discernir los contornos del feminismo en dos revistas argentinas 
swg"ocpkÞguvcp"{"tgencocp"uw"nwict"gp"gug"oqxkokgpvq0

Gzrnqtctgoqu"nq"swg"rwgfg"gpvgpfgtug"hwg"wpc"rtkogtc"gzrtguk„p"fg"
la crítica poscolonial al interior del feminismo argentino denominado 
de la segunda ola.1"Eqp"gug"Þp."gpuc{ctgoqu"wpc"tgeqpuvtweek„p"fg" ncu"
miradas críticas que entabló la Asociación de Trabajo y Estudio sobre la 
Mujer (ATEM-25 de noviembre), una de las pujantes agrupaciones surgidas 
en los primeros años de la década de los 80, respecto del feminismo local 
inmediatamente anterior (encarnado en agrupaciones como el Movimiento 
de Liberación Feminista [MLF], la Unión Feminista Argentina [UFA] y, más 
tarde, la Organización Feminista Argentina [OFA_+."rtqvciqpkuvc"fg"ncu"àq-
raciones y los debates feministas argentinos en los convulsionados años 70 

Hgokpkuoq."rgtqpkuoq0"Guetkvwtcu."oknkvcpekcu"{"Þiwtcu 

arcaicas de la poscolonialidad en dos revistas argentinas

Juan Besse y Catalina Trebisacce

1 La llamada segunda ola del feminismo, que en los países centrales tiene lugar en los años 60 
{"92."gp"nc"Ctigpvkpc"vkgpg"uwu"kpkekqu"gp"nc"ffiecfc"fgn"92"{."rqft‡coqu"fgekt."ug"gzvkgpfg"Ðeqp"
eqtvgu."àwlqu"{"tgàwlquÐ"jcuvc"ogfkcfqu"fg"nqu";2."ewcpfq"ekgtvcu"rtqrwguvcu"rqn‡vkecu"{"cecffi-
okecu."gogtigpvgu"fg"nc"vtcfkek„p"hgokpkuvc."rgtq"vcodkfip"jwfithcpcu"fg"fkejc"vtcfkek„p."eqoq"
lo fue la militancia queer."eqpswkuvcp"{"tgfgÞpgp"cniwpcu"rwpvqu"fg"nc"oknkvcpekc"hgokpkuvc0
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y también de algunos rebrotes en la transición de la dictadura militar a la 
recuperación del gobierno democrático durante inicios de los 80. Uno de los 
rtguwrwguvqu"fgn"guvwfkq"uwrqpg"nc"gzkuvgpekc"fg"fgugpewgpvtqu"{"et‡vkecu."
tanto políticas como culturales, por parte de ATEM respecto del llamado2 
feminismo de los 70, y que estos fueron decisivos al momento de ponderar 
y trazar las vías a seguir por la militancia feminista posterior a ese periodo.

Trabajaremos, entonces, en primer lugar, sobre una caracterización del 
feminismo de los años setenta en Argentina, a partir de la revista Persona,3 
que fue elaborada por el MLF"gpvtg"3;96"{"3;97."{"swg"gp"nqu"c‚qu":2"hwg"
tggfkvcfc"rqt"ncu"okuocu"oknkvcpvgu"pwengcfcu."cjqtc"dclq"gn"pqodtg"Qtic-
nización Feminista Argentina (OFA). En un segundo momento, analizaremos 
la publicación de la agrupación ATEM, llamada Brujas, en particular los nú-
meros pertenecientes a la primer mitad de los 80, en los que se despliegan 
los gestos de lectura crítica respecto del feminismo argentino precedente 
y del sostenido por la OFA. Así, y a pesar de la errancia y los tropiezos que 
marcan los derroteros de la militancia feminista argentina, se podría enfatizar 
gn"ectƒevgt"fgÞpkvqtkq"swg"vwxq"gn"vtcdclq"rqn‡vkeq"{"ewnvwtcn"fg"ncu"atemas 

(militantes de ATEM+."et‡vkecu"fgn"hgokpkuoq"tcfkecn"Ð{"rqft‡coqu"fgekt"
vcodkfip."gp"cni¿p"rwpvq."eqnqpkcnÐ"fg"nqu"92."{"fg"swfi"ocpgtc."ogfkcpvg"
qué discursos y haceres, ellas consiguieron emplazar algunas bases para el 
establecimiento de un cierto sentido común feminista en la Argentina de 
nuestros días.

Finalmente, volveremos sobre Persona y aventuraremos, por la vía de 
lo escrito, un indicio de las controvertidas relaciones que, en los 70, pue-
den entreverse entre el nombre feminista y el nombre peronista. Relaciones 

2 Decimos llamado porque el feminismo al que nos referimos se desarrolla en la primera mitad 
de la década de los 70 y tiene una pequeña reaparición en los primeros años de la década de 
los 80, ya compartiendo el campo de militancia con la agrupación ATEM.
3 Unos años antes de la primera aparición de Persona, un grupo editorial de mujeres, bajo el 
pqodtg"Pwgxc"Owlgt."jcd‡c"rtqfwekfq"{c"wp"nkdtq"vkvwncfq"Las mujeres dicen basta. Este libro 
contó con cuatro capítulos, colaboraciones de algunas integrantes de Nueva Mujer y algún 
vtcdclq"fg"hgokpkuvcu"gzvtcplgtcu0"Ncu"tc¦qpgu"rctc"rqpgt"gp"uwurgpuq"uw"cpƒnkuku"gp"guvc"qecuk„p"
ug"fgdgp."rqt"wp"ncfq."c"uw"eqpfkek„p"fg"rwdnkecek„p"gurgekcn."fg"crctkek„p"gzegrekqpcn"{."rqt"
qvtq."cn"gur‡tkvw"fg"fkejq"nkdtq."egpvtcfq"gp"fkuewvkt"eqp"nc"oknkvcpekc"fg"k¦swkgtfc."gp"nc"ewcn"
ncu"Þiwtcu"egpvtcngu"fgn"itwrq"jcd‡cp"rctvkekrcfq"eqp"cpvgtkqtkfcf0"Nc"rtgqewrcek„p"fg"guvg"
nkdtq"rqt"kpuetkdkt"gn"hgokpkuoq"gp"gn"ocrc"fg"ncu"nwejcu"fg"nc"k¦swkgtfc"octzkuvc"tgrtgugpvc"
un aspecto muy parcial de la militancia feminista de entonces, que, en tal caso, se encuentra 
también y mejor representado en la revista Persona.



239Juan Besse y Catalina Trebisacce

constituidas alrededor de silencios y olvidos mutuos. Aventura teórica que, 
desde su carácter conjetural, buscará, sin embargo, sembrar la tensión en 
nqu"dncpequ"{"pgitqu"swg"ug"jwdkgtcp"rqfkfq"fkdwlct"gp"ncu"fqu"rtkogtcu"
partes de nuestro trabajo.

Persona o encarnaduras del feminismo radical en la Argentina de 

los años 70

El clisé sostenido por los partidos políticos de izquierda de que cuando se libere 
el pueblo las mujeres se liberarán pasa desvergonzadamente por alto la 
etwfc"tgcnkfcf"fg"nc"fqokpcek„p"fgn"ocejq."eqoq"uk"guvc"hwgtc"jgejq 
un convenio establecido por nadie, que no conviene a nadie y que no 
hwpekqpc"gp"rtqxgejq"fg"pcfkg0"Gp"tgcnkfcf."nq"eqpvtctkq"gu"nc"xgtfcf0 

La dominación del varón sobre la mujer se realiza en 
rtqxgejq"fg"fin"{"nc"nkdgtcek„p"fg"nc"owlgt"ug"jctƒ"c"gzrgpucu 

de los privilegios masculinos.
SUSAN SONTAG, Persona, núm. 2

Los tempranos y convulsionados años 70 fueron el escenario de apa-
tkek„p"fg"ncu"rtkogtcu"gzrtgukqpgu"fgn"hgokpkuoq"fg"nc"ugiwpfc"qnc0"Gp"gn"
mapa de militancia local, dos agrupaciones imprimieron sesgos distintivos y 
reconocibles a la agenda de la militancia feminista en la Argentina de aquellos 
años; estas fueron la Unión Feminista Argentina (UFA) y el Movimiento de 
Liberación Feminista (MLF).6

La primera de ellas, podría decirse, fue la agrupación más relevante, 
cwpswg"rtƒevkecogpvg"pq"fgl„"tgikuvtq"ocvgtkcn"fg"uw"gzrgtkgpekc0"Ug"etg„"
gp"3;92"c"rctvkt"fg"wpcu"fgenctcekqpgu"swg"jkekgtc"Oct‡c"Nwkuc"Dgodgti"
(guionista y luego cineasta) en un diario de tirada masiva. Del grupo, par-
ticiparon mujeres de la cultura local, como Leonor Calvera (escritora), Hilda 
Tcku"*guetkvqtc+"{"Icdtkgnc"Ejtkuvgnngt0"Cniwpcu"fg"gnncu"jcd‡cp"rctvkekrcfq"

6"Guvcu"pq"hwgtqp"ncu"¿pkecu"qticpk¦cekqpgu"hgokpkuvcu"eqpuvkvwkfcu"gp"cswgnnqu"c‚qu0"Eqgzkuvkg-
tqp"eqp"itwrqu"oƒu"rgswg‚qu."eqoq"Pwgxc"Owlgt."gn"itwrq"Owejcejc"q"gn"MOFEP (Movimiento 
Hgokpkuvc"Rqrwnct+."gzrgtkgpekcu"swg"kpvgpvctqp"eqplwict"gn"hgokpkuoq"eqp"nc"oknkvcpekc"rct-
vkfctkc"fg"ncu"fgpqokpcfcu"pwgxcu"k¦swkgtfcu"q"fg"nc"k¦swkgtfc"rgtqpkuvc0"Ukp"godctiq."ecdg"
destacar que fueron las dos agrupaciones estudiadas las que marcaron de un modo peculiar la 
agenda feminista de entonces, y que estas otras aquí mencionadas tuvieron una participación 
oƒu"octikpcn."rtqdcdngogpvg"gpvqtrgekfc"*gp"nqu"ecuqu"fgn"Owejcejc"{"MOFEP) por los pre-
juicios inevitables contra el feminismo vividos al interior de sus respectivos partidos (Partido 
Uqekcnkuvc"fg"nqu"Vtcdclcfqtgu"{"Htgpvg"fg"K¦swkgtfc"Rqrwnct+0
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fg"nc"gzrgtkgpekc"rtgxkc"fg"wp"itwrq"fg"ngevwtc"nkvgtctkc"swg"ug"fgucttq-
nncdc"gp"gn"tgÞpcfq"{"vtcfkekqpcn"Café Tortoni"fg"Dwgpqu"Cktgu0"Fgurwfiu"fg"
ncu"fgenctcekqpgu"fg"Dgodgti."swg"hwgtqp"wp"nncocokgpvq"c"ncu"owlgtgu"c"
sumarse, efectivamente se acercaron a la UFA mujeres de distintas clases 
uqekcngu."hqtocekqpgu"ewnvwtcngu"{"gzvtceekqpgu"q"gzrgtkgpekcu"rqn‡vkecu0

Rqt"qvtc"rctvg."nc"ugiwpfc"citwrcek„p"ug"hwpf„"gp"3;94."eqoq"eqpug-
cuencia casi espontánea de la publicación de una nota crítica de María Elena 
Oddone en la revista Claudia.5"Gp"fkejc"pqvc."etkvkecdc"wp"ejkuvg"rwdnkecfq"
en la misma revista sobre unas feministas norteamericanas. María Elena 
Oddone no era una mujer con trayectoria en el campo intelectual, cultural o 
rqn‡vkeq="gtc"ocguvtc"{"owlgt"fg"wp"oknkvct"ctigpvkpq0"Ukp"godctiq."fgurwfiu"
fg"fguewdtkt"gn"hgokpkuoq."c"uwu"64"c‚qu"fg"gfcf."Qffqpg"ug"eqpxktvk„"gp"
wpc"Þiwtc"egpvtcn"fgn"hgokpkuoq"ctigpvkpq0"["cwpswg"nc"eqorqukek„p"uqekcn"
del MLF"gu"owejq"oƒu"fkh‡ekn"fg"rtgekuct"rqt"ncu"ectcevgt‡uvkecu"fg"nc"qticpk-
¦cek„p"fgn"itwrq"ÐeqpÞiwtcfq"ow{"c"nc"uqodtc"fg"nc"Þiwtc"fg"QffqpgÐ."
es claro que, si bien no se trató de una organización fundada por mujeres 
ilustradas, tuvo como protagonistas centrales a mujeres de las clases medias 
urbanas y, sobre todo, capitalinas.

Estos dos grupos feministas tuvieron acuerdos y, en más de un sentido, 
sesgos comunes en materia de política feminista,6 algunos de los cuales 
detallaremos a continuación por medio del análisis de Persona. Esta publi-
cación, perteneciente al MLF, condensó el espíritu del feminismo argentino 
fg"cswgnnqu"c‚qu."rwgu"gp"gnnc"gpeqpvtctqp"vcodkfip"wp"ecpcn"fg"gzrtguk„p"
cniwpcu"oknkvcpvgu"{"gzoknkvcpvgu"fg"nc"UFA.7

5 Claudia fue una revista de actualidad, de tirada masiva, dirigida al público femenino.
6 Estos dos grupos, a pesar de los acuerdos en materia de política feminista, se diferenciaron 
fgufg"wp"rtkpekrkq"tgurgevq"fgn"oqfq"fg"qticpk¦cek„p"swg"ecfc"wpq"rtgvgpfk„"fctug."jcekgpfq"
imposible su fusión. La UFA"rtqrqp‡c"rtcevkect"wpc"qticpk¦cek„p"jqtk¦qpvcn."ukp" lgtctsw‡cu"
entre las integrantes, mientras que el MLF entendía que María Elena Oddone, su fundadora, 
gtc"swkgp"fgd‡c"rtgukfkt"nc"citwrcek„p0"Oƒu"vctfg."gp"gn"eqpvgzvq"rqn‡vkeq"oƒu"kpvgpuq"swg"ug"
dio a partir del 73, que conjugaba nuevas perspectivas políticas con un clima represivo cada 
vez más intenso, las diferencias fueron otras y no sólo se produjeron entre las agrupaciones, 
sino que impactaron al interior de la UFA.
7"Ukp"rtqewtct"fgvgpgtpqu"gp"guvg"rwpvq."swg"tgvqoctgoqu"fgurwfiu."cfgncpvcoqu"swg"nc"UFA 
uwhtk„"wpc"htcevwtc"gp"3;95."wp"c‚q"cpvgu"fg"nc"crctkek„p"fg"Persona, cuando buena parte de 
ncu"oknkvcpvgu"hwpfcfqtcu"cdcpfqpctqp"nc"qticpk¦cek„p0"Ukp"godctiq."xctkcu"fg"guvcu"hgokpku-
tas ex-UFA se mantuvieron vinculadas al MLF, y en especial a la revista. Por ejemplo, Leonor 
Calvera se encargó de la redacción de los dos primeros editoriales de la revista, mientras en 
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Persona"hwg"ncp¦cfc."rqt"rtkogtc"xg¦."gp"qevwdtg"3;96.8 a pocos meses 
de la muerte de Juan Domingo Perón, en pleno ejercicio de la presidencia. 
["gn"¿nvkoq"p¿ogtq"*fg"guvc"gvcrc+;"ug"rwdnke„"gp"hgdtgtq"fg"3;97."oqogpvq"
crítico del gobierno de María Estela Martínez de Perón, caracterizado por 
wpc"gngxcfc"eqpàkevkxkfcf"rqn‡vkec"gp"ogfkq"fg"wpc"guecncfc"fg"xkqngpekc"
política y paraestatal.10 En este período, Persona jk¦q"uw{c"nc"vctgc"fg"fkxwnict"

Oct‡c"Nwkuc"Dgodgti"eqpegfk„"pqvcu"gzenwukxcu"rctc"eqpvct"fg"uwu"vtcdclqu"eqoq"iwkqpkuvc"
de cine y feminista independiente.
8 Para ser precisos, el primer número de Persona es de unos meses antes. Este primer ejemplar 
nngx„"eqoq"p¿ogtq"gn"2"{"rctgeg"jcdgt"ukfq"wp"gpuc{q."rwguvq"swg"gn"eqpvgpkfq"*rƒikpc"rqt"
rƒikpc+"fg"nc"tgxkuvc"gu"gzcevcogpvg"gn"okuoq"swg"gp"qevwdtg"ug"gfkvc"gp"gn"p¿ogtq"30"Guvg"
dato, que puede pasar por anecdótico, en realidad cobrará cierta importancia en nuestro tercer 
apartado, cuando trabajemos en torno al nombre feminista y al nombre peronista, a partir 
del saludo que la revista Persona realizara a la nueva presidenta de la nación, María Estela 
Martínez de Perón, quien accede al cargo tras las muerte de su esposo Juan Domingo Perón 
gp"lwnkq"*{"pq"qevwdtg+"fg"3;960
; La publicación tuvo dos etapas: una primera, que acabamos de referir, y una segunda, que 
tuvo lugar en la primera mitad de la década de los 80, período marcado por los vientos del 
cuestionamiento por parte de la sociedad civil al poder militar y un poco más tarde por la 
crgtvwtc"okuoc"jcekc"nc"fgoqetcekc0"Gp"guvc"ugiwpfc"gvcrc"fg"nc"tgxkuvc."ug"uquvwxkgtqp"pqvqtkcu"
continuidades, no en la estética de la publicación, pero sí en la caracterización del feminismo 
propuesto en la primera etapa.
10 En este período se imprimieron seis números, cuatro de ellos muy prolijos y de tapa a co-
lor, de unas 50 a 56 páginas cada ejemplar. Los últimos dos ejemplares fueron un poco más 
desaliñados, en parte como consecuencia del aumento del clima represivo que se vivía. Estos 
fqu"ucnkgtqp"ukp"hgejc"rtgekuc."gp"dncpeq"{"pgitq."eqp"rqecu"rƒikpcu"tgwpkfcu"crgpcu"eqp"wp"
icpejq"fg"cdtqejcfqtc0"[."uk"dkgp."eqoq"ug"fgoquvtctƒ."gn"MLF no tuvo participación en agru-
paciones políticas de izquierda, la militancia que sí practicaba, la de poner en cuestión ciertos 
mandatos referidos a la moral y a las buenas costumbres, fue también perseguida y reprimida 
rqt"nqu"itwrqu"rctcoknkvctgu"fg"nc"fgtgejc0"Gn"MLF"rctc"guvqu"c‚qu"jcd‡c"cdkgtvq"wpc"qÞekpc"gp"
gn"egpvtq"fg"nc"Ekwfcf"fg"Dwgpqu"Cktgu"gp"nc"swg"ocpvgp‡cp"uwu"tgwpkqpgu."uw"dkdnkqvgec"{"uw"
pequeña máquina semimanual que empleaban para la edición de la revista. En determinado 
oqogpvq"fgn"c‚q"3;97."eqogp¦ctqp"c"jcegtug"htgewgpvgu"nncocfqu"vgngh„pkequ"eqp"cogpc¦cu"
fg"nc"Vtkrng"C"*Cnkcp¦c"Cpvkeqowpkuvc"Ctigpvkpc""Ðqticpk¦cek„p"rctcoknkvct"iguvcfc"fgufg"
ncu"qÞekpcu"fgn"Okpkuvgtkq"fg"Dkgpguvct"Uqekcn"c"ectiq"fg"Lqufi"N„rg¦"Tgic"""Ð+"{"gn"eqpuqtekq"ng"
rkfk„"c"Oct‡c"Gngpc"Qffqpg"swg"cdcpfqpctc"gn"gfkÞekq0"Qffqpg"ug"tghwik„"gp"wpc"ecuc"gp"nc"
rtqxkpekc"fg"Dwgpqu"Cktgu"fwtcpvg"wp"vkgorq"{"c"uw"tgvqtpq"pq"xqnxk„"c"cnswknct0"Gn"MLF pasó 
c"hwpekqpct"gp"ecucu"rtkxcfcu"jcuvc"uw"fkuqnwek„p"gp"3;980"Guvqu"ceqpvgekokgpvqu"gzrnkecp"gn"
ecodkq"fg"hqtocvq"{"ecnkfcf"fg"nc"tgxkuvc."cwpswg"gu"nncocvkxq"swg"gp"pkpi¿p"p¿ogtq"ug"jcic"
referencia a la persecución de que eran objeto, sino que la pérdida de calidad de la publicación 
ugc"gzrnkecfc."gp"gn"ugzvq"p¿ogtq."eqoq"eqpugewgpekc"fg"fkÞewnvcfgu"ogtcogpvg"fg"qtfgp"
económico. De este tipo particular de persecuciones (particular porque no eran de la misma 
pcvwtcnk¦c"swg"nc"swg"gzrgtkogpvcdcp"nqu1cu"oknkvcpvgu"fg"citwrcekqpgu"fg"k¦swkgtfc+"hwgtqp"
víctimas también los "putos", como les gustaba autodenominarse a los militantes del Frente 
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el feminismo, de forma tal que todos los números contaron con varias notas 
de algunas de las feministas más reconocidas, siendo quizá la más publicada 
Kate Millet.11 También fueron traducidos y publicados artículos o capítulos de 
nkdtqu"fg"Gxgn{p"Tggf."Uwucp"Uqpvci."Ukoqpg"fg"Dgcwxqkt."Lwnkgv"Okvejgn."gpvtg"
qvtcu0"Ug"vtcvcdc"fg"ctv‡ewnqu"eqornglqu."ecticfqu"fg"o¿nvkrngu"eqpegrvqu"swg"
las lectoras debieron ir aprendiendo al tiempo de la lectura y con la ayuda de 
nqu"vgzvqu"fg"cwvqt‡c"nqecn."swg"hwgtqp"gn"qvtq"eqorqpgpvg"korqtvcpvg"fg"nc"
revista. Feministas del MLF y de la UFA utilizaron un lenguaje afín que diera 
cuenta de supuestos comunes al feminismo radical, pero escritos de manera tal 
que resultaran gentiles a las lecturas de las mujeres argentinas. Estos artículos 
servían de puente entre los grandes conceptos, como patriarcado, sexismo, libe-

ración de las mujeres, y las vidas cotidianas de las mujeres urbanas argentinas.
Fg"guvc"ocpgtc." ug"rwdnke„"wp" vgzvq"fg" Uwucp"Uqpvci" gp" gn" swg" ug"

gzrnkecdc"gp"swfi"eqpukuv‡c"nc"nkdgtcek„p"fg"ncu"owlgtgu.12 y un artículo de 
Mcvg"Oknngv"swg"rtqewtcdc"gzrnkect"nc"n„ikec"fg"hwpekqpcokgpvq"fg"ukuvgoc"
patriarcal,13 junto a un escrito de María Elena Oddone en el que abordaba 
el sometimiento de las amas de casa,36 y otro de Valeria Cano (MLF) en el 
que desandaba los tabúes en torno al divorcio (que, por otra parte, no se 
eqpxktvkgtqp"gp"ng{"ukpq"jcuvc"gpvtcfc"nc"ffiecfc"fg"nqu":2+015

Ug"rwdnkectqp."vcodkfip"{"rqt"oqpvqpgu."rgswg‚qu"rƒttchqu"gp"jqlcu"
enteras que condensaban ideas complejas, pero que en su disposición 
despejada sobre la página casi en blanco ayudaban a sortear la pereza que 
rwfkgtc"uwuekvct"wp"vgzvq"gurkpquq0"Cu‡"gu"swg."rqt"glgornq."nc"ffiekoc"rƒ-
ikpc"fgn"ugiwpfq"p¿ogtq"guvwxq"fguvkpcfc"gzenwukxcogpvg"c"ncu"ukiwkgpvgu"
líneas: "La mujer no es la cosa"fgn"jqodtg."ukpq"uw"kiwcn"gp"nc"nwejc"fg"nc"

fg"Nkdgtcek„p"Jqoqugzwcn"*FLH+."swkgpgu."rqt"qvtc"rctvg."ocpvgp‡cp"guvtgejqu"x‡pewnqu"eqp"
las feministas tanto de la UFA como del MLF. A tal punto que antes de que el MLF tuviera que 
cdcpfqpct"nc"qÞekpc"efipvtkec."Qffqpg"ngu"qhtgek„"c"nqu"oknkvcpvgu"fgn"FLH asilo para sus reu-
niones y para sus materiales de discusión. Del FLH"rctvkekrctqp"Pfiuvqt"Rgtnqijgt"*rqgvc+"{"
Lwcp"Lqufi"Ugdtgnk"*kpvgngevwcn+."gpvtg"qvtqu0
11"Mcvg"Oknngv"hwg"wpc"oknkvcpvg"hgokpkuvc"tcfkecn"fgn"Pgy"[qtm"Tcfkecn"Yqogp"*NYRW) y autora 
fg"wp"vgzvq"encxg."ukp"fwfc"cniwpc."rctc"gn"hgokpkuoq"fg"gpvqpegu"{"rctc"gn"eqpvgorqtƒpgq."
Sexual Politic, rwdnkecfq"gp"3;8;0"Rctc"wp"guvwfkq"uqdtg"gn"hgokpkuoq"tcfkecn"gp"EE.UU., véase 
Puleo (2007).
12 "¿Qué es la liberación de las mujeres?", Persona, núm. 2, año 1, pp. 11-12.
13 "La fuerza del patriarcado", Persona, núm. 3, año 1, pp. 15-17.
36 "La profesión: ama de casa", Persona, núm. 1, año 1, pp. 25-27.
15 "El monstruo del divorcio", Persona, núm. 3, año 1, pp. 18-20.
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eqpuvtweek„p"fgn"owpfq."{."uk"jcuvc"cjqtc"uw"rctvkekrcek„p"jc"ukfq"nkokvcfc"
c"nc"ogfkfc"gp"swg"gn"jqodtg"ug"nq"jc"rgtokvkfq."gp"nq"uwegukxq"fgdg"gp-
tender cuál es su parte y cumplirla en igualdad de condiciones, superando 
así las derrotas que viene sufriendo desde el fondo de los tiempos" (Persona, 
núm. 2, año 1, p. 10).

También fueron publicadas algunas pequeñas citas de autoras como 
Oct‡c"Gngpc"Ycnuj0"Rqt"glgornq."gp"gn"rtkogt"p¿ogtq."ug"vtcpuetkdkgtqp"wpcu"
tgàgzkqpgu"gp"ncu"swg"eqpàw{g"pcvwtcnogpvg"nc"rtgqewrcek„p"fg"nc"nwejc"hgok-
pkuvc"gp"gn"octeq"fgn"eqpvgzvq"rqn‡vkeq"{"ewnvwtcn"fg"Ctigpvkpc"fg"nqu"ugvgpvc0"

La cultura capitalista, su sicología dirigida, sus medios de difusión, sus revistas 
hgogpkpcu."eqp"ncu"swg"jcdt‡c"swg"jcegt"wpc"rktc"gp"nc"Rnc¦c"fg"Oc{q."vqfq"gn"cktg"
que respiramos está contaminado de la misma falacia: la natural incapacidad y sub-
qtfkpcek„p"fg"nc"owlgt0"Hwgtqp"owlgtgu"{"pk‚qu"nqu"rtkogtqu"ugtgu"jwocpqu"c"nqu"swg"
gzrnqv„"c"owgtvg"nc"gtc"kpfwuvtkcn."cttcpeƒpfqnqu"rqt"nc"hwgt¦c"fgn"ucetqucpvq"jqict0"
["gu"pwguvtq"owpfq"qeekfgpvcn"{"etkuvkcpq"gn"swg"pq"rgtokvg"c"nc"owlgt"vtcdclcfqtc"
disfrutar sin angustias de la maternidad, el que apaña burdeles y dos morales, una 
para damas y otra para caballeros, el que se escandaliza de los actos terroristas, pero 
jceg" nc" xkuvc" iqtfc" cpvg" nqu" cvtqrgnnqu" eqogvkfqu" eqpvtc" gn" ewgtrq"fg" nc"owlgt0" Gn"
oqxkokgpvq"fg"nkdgtcek„p"hgogpkpc"gu"wpc"kfgqnqi‡c"tgxqnwekqpctkc"pq"gzrtkokfc"fg"
nkdtcequ"crqnknncfqu."ukpq"fgn"eqvkfkcpq"octvktkq"fg"nc"okvcf"fg"nc"jwocpkfcf0"Pceg"
en las ferias y junto a las bateas, a la vera de las camillas de ginecólogos carniceros y 
a contrapelos de los viejitos célibes del Vaticano que vienen diagramando la conducta 
ugzwcn"ugi¿p"eqpxkgpg"c"nqu"kpvgtgugu"fg"nqu"ecrkvcngu"{"c"ncu"àwevwcekqpgu"fgn"ogtecfq"
bélico. El movimiento de liberación femenina no es un entretenimiento destinado a 
distraer de la liberación de los pueblos, sino que esa liberación es mentira mientras 
la determinen únicamente los varones. Así como no es posible pensar en términos 
rtgxkqu"c"Octz"q"Htgwf"*rqt"pq"fgekt"c"Icnkngq"{"c"Eqn„p+."vcorqeq"gu"rqukdng"ugiwkt"
rgpucpfq"ukp"gttcfkect"fg"ewclq"nqu"rtglwkekqu"ugzkuvcu."dcug"{"oqfgnq"fg"vqfc"qrtguk„p0"
Oct‡c"Gngpc"Ycnuj"*Persona."p¿o0"3."c‚q"3."r0"65+0

Ukp"godctiq."swk¦ƒ"gn"tcuiq"fkuvkpvkxq"{"swg"ogtgeg"wpc"ogpek„p"fgu-
vcecfc"*gp"rctvkewnct"uk."eqoq"jctgoqu."vqocoqu"nwgiq"nc"ngevwtc"swg"ncu"
hgokpkuvcu"fg"nqu":2"xcp"c"tgcnk¦ct"uqdtg"guvc"gzrgtkgpekc+"gu"nc"cfuetkrek„p"
de Persona a los postulados sostenidos por el feminismo radical, tanto por 
ncu"cwvqtcu"vtcfwekfcu"{"rwdnkecfcu"Ðnc"oc{qt‡c"fg"gnncu"tgrtgugpvcpvgu"
pqtvgcogtkecpcu"fg"fkejq"hgokpkuoqÐ."eqoq"rqt"ncu"pqvcu"gncdqtcfcu"rqt"
militantes argentinas.

El feminismo radical, que, grosso modo,"vwxq"uwu"gzrtgukqpgu"oƒu"fgu-
vcecfcu"gp"Guvcfqu"Wpkfqu."rquvwn„"nc"gzkuvgpekc"fg"clases sexuales.16 Este 

16 Para una caracterización del feminismo radical norteamericano, puede consultarse Amorós 
*3;;9+"{"Rwngq"*4229+0
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rtkpekrkq"ng"rgtokvk„"kfgpvkÞect"eqp"ekgtvc"enctkfcf"c"swkfipgu"fgd‡c"gphtgpvct"
nc"nwejc"hgokpkuvc"Ðeqpetgvcogpvg."cn"xct„p"swg"pq"guvwxkgtc"fkurwguvq"c"
egfgt"uwu"dgpgÞekqu"gzrtqrkcfqu"c"ncu"owlgtguÐ."cn"vkgorq"swg"rgtokv‡c"
wpc"kfgpvkÞecek„p"{"wpkÞecek„p"fg"nc"rqdncek„p"oknkvcpvg"hgogpkpc0

En las páginas de Persona."guvg"eqorqpgpvg"tcfkecn"ug"gzrtgu„"gp"htcugu"
como esta. 

Pquqvtcu"pq"ugpvkoqu"qfkq"]eqpvtc"gn"xct„p_."{c"jc{"dcuvcpvg0"Guvg"eqpegrvq"gswkxqecfq"
de nuestro supuesto odio al varón es una manera errónea de interpretar nuestro enfren-
vcokgpvq"eqp"fin0"Pquqvtcu"gphtgpvcoqu"cn"xct„p."rgtq"gug"gphtgpvcokgpvq"pq"ukipkÞec"
un ataque, tampoco una ruptura. Es solamente una necesidad para colocarnos frente a 
frente y a un mismo nivel, para que a partir de allí comencemos un dialogo que nunca 
jcuvc"cjqtc"hwg"rqukdng"]È_"½Cecuq"pq"gphtgpvc"nc"encug"rtqngvctkc"c"nc"rcvtqpcn"ewcpfq"
gu"pgeguctkqA"½Rqt"swfi"pq"jcdt‡coqu"fg"jcegtnq"pquqvtcu"ewcpfq"uqoqu"qrtkokfcuA"
Gphtgpvct"cn"xct„p"pq"gu"qfkctnq0"Gu"rqpgt"htgpq"c"uw"uqdgtdkc"ocejkuvc0"Pq"gu"cvcectnq."
gu"cvcect"uwu"rtkxkngikqu0"Pq"gu"jcegtng"fc‚q."gu"gzkikt"vqfq"nq"swg"pqu"swkv„0"Gphtgp-
tamos al varón con un profundo resentimiento, es cierto, y con una gran indignación. 
]È_"Ncu"hgokpkuvcu"pq"guvcoqu"gp"iwgttc"eqpvtc"nqu"xctqpgu."ukpq"eqpvtc"gn"ukuvgoc"fg"nc"
uwrtgoce‡c"ocejkuvc"swg"gnnqu"uquvkgpgp"{"fgÞgpfgp="okgpvtcu"eqpvkp¿gp"jcekfipfqnq."
no es nuestra la culpa, si se colocan virtualmente como enemigos (Persona, núm. 5, p. 2).

Como señalábamos, el aspecto derivado de este postulado del feminismo 
tcfkecn"gu"wpc"wpkÞecek„p"fg"nc"rqdncek„p"hgogpkpc."fg"vqfcu"ncu"owlgtgu"
jgtocpcfcu"gp"nc"qrtguk„p"rqt"gn"ugzkuoq"{"gn"ukuvgoc"rcvtkctecn."gp"fgÞpk-
vkxc."rqt"nqu"xctqpgu."gp"vcpvq"swg"dgpgÞekctkqu"fg"guvg"ukuvgoc0"Xgtdkitcekc."
en el segundo número de Persona"ug"uquvkgpg"swg<"$Hgokpkuoq"gu"nc"nwejc"
que todo sexo femenino jc"gortgpfkfq"eqpvtc"nc"uwrtgoce‡c"ocuewnkpc"swg"
korkfg"nc"nkdtg"gzrcpuk„p"fg"nc"rgtuqpcnkfcf"hgogpkpc."pgiƒpfqng"fgtgejqu"
fundamentales y oprimiéndola con todos los deberes" (Persona, núm. 2, p. 
26; las cursivas son nuestras).

A lo largo de toda la publicación, la caracterización del sujeto mujer 
oprimido no admitió ninguna otra determinación. Las mujeres compartían 
wpc"tgcnkfcf"swg"cvtcxgucdc"c"vqfcu"ncu"encugu"{"itwrqu"uqekcngu0"CÞtocdc"
Oct‡c"Nwkuc"Dgodgti"*UFA, en una nota publicada en la revista Claudia en 
lwnkq"fg"3;95."swg<"

]È_"gn"hgokpkuoq"gu."ukp"fwfc."wpc"tgxqnwek„p"swg"cdctec"c"nc"okvcf"fg"nc"jwocpkfcf."ukp"
distinción de condiciones ni de razas: a mujeres pobre, negras y blancas, a amas de casa 
crtkukqpcfcu"gpvtg"ncu"tglcu"fg"nc"ecuc"uq‚cfc."c"guvwfkcpvgu"swg"fgurkgtvcp"cpvg"gn"jgejq"
fg"swg"ugt"cvtcevkxcu"ugzwcnogpvg"pq"gu"wp"nqitq"ewnokpcpvg."c"oknkvcpvgu"swg"fguewdtgp"
swg"gp"gn"ugpq"fg"uwu"oqxkokgpvqu"fg"nkdgtcek„p"pq"uqp"nkdtguÈ"*Dctcpeejkpk"3;95<"6;+0

Así es que Persona sale a la calle "con el propósito de informar, analizar 
y testimoniar sobre la condición de la mujer en nuestra sociedad" (Persona, 
núm. 1, p. 3).
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Esta comprensión e interpelación del sujeto del feminismo en función 
de su participación en una condición universalizable, la de mujer, resulta 
itcÞecfc"gp"ncu"hqvqitch‡cu"fg"ncu"vcrcu"fg"nqu"fqu"rtkogtqu"p¿ogtqu"fg"Per-

sona."Gp"gn"rtkogtq"ug"tgvtcv„"c"wpc"owejcejc"lqxgp."dgnnc"{"dkgp"cttgincfc."
parada entre una multitud de gente que caminaba las calles céntricas de la 
ekwfcf."fg"htgpvg"c"nc"eƒoctc"{"eqp"nc"oktcfc"rgtfkfc"gp"gn"jqtk¦qpvg0"Gp"
el epígrafe al reverso, puede leerse: "Entre la multitud que puebla nuestras 
ecnngu."ug"fkuvkpiwg"nc"Þiwtc"fg"wpc"pwgxc"owlgt0"Fgekfkfc."guvwfkquc"{"vtc-
dclcfqtc."gnnc"cxcp¦c"jcekc"gn"rqtxgpkt"nkdgtcfc"fg"vcd¿gu"{"rtglwkekqu."{"eqp"
la seguridad de ser una Persona". Cniwpcu"kpxguvkicfqtcu"jcp"ug‚cncfq"nc"
similitud de esta imagen con cualquier tapa de revistas dirigidas a público 
femenino. En el segundo número, en cambio, la tapa es una foto de una mujer 
adulta, pobre, andina, encorvada, que lleva en sus espaldas a una niña. El 
gr‡itchg"cÞtoc<"$Kpf‡igpc."ecorgukpc."owlgt"{"ocftg."x‡evkoc"fg"vqfqu"nqu"
imperialismos, esta boliviana es el símbolo de la mujer latinoamericana". 
Estas dos tapas son una buena síntesis del amplio universo femenino al que 
Persona"dwue„"tgrtgugpvct"fg"kiwcn"ocpgtc"{."rqft‡coqu"fgekt."tgejc¦cpfq"
cualquier diferenciación entre ellas.

De alguna manera, esta búsqueda de dar cuenta de la representación 
{"wpkÞecek„p"fg" vqfcu" ncu" kpvgitcpvgu"fg"guvc" encug" ugzwcn" vgtokp„"rqt"
producir una representación inocente o, si se quiere, liberal, normalizada, 
urbana y ciudadana de la población de mujeres a las que estas feministas 
rtqewtcdcp"tgrtgugpvct0"["gu"swg"Persona, que era probable que estuviera 
cautiva de la realidad cotidiana de sus integrantes y una retórica de la igualdad 
al interior del género femenino, concluyó retratando al centro la situación de 
las mujeres de clase media y alta que encarnaban las propias militantes 
feministas, como si fuesen intercambiables con las realidades de otras 
mujeres. No pudieron, entonces, dar cuenta ni de las mujeres pobres u 
obreras ni de las jóvenes (y no tan jóvenes) militantes que se sumaban al 
proceso de radicalización política que vivía la Argentina desde mediados 
fg"nqu"c‚qu"820"Cn"fkciqpcnk¦ct"nc"tgxkuvc."ug"jceg"gxkfgpvg"gn"tkguiq."q"nc"
tentación, de la esencialización, un uso de la esencialización que se presenta 
eqp"nc"hwgt¦c"fg"ncu"crqt‡cu"swg"jcdkvcp"fgufg"uwu"eqokgp¦qu"gn"oqxkokgpvq"
hgokpkuvc"{"nc"eqpuvkvwek„p"fg"nqu"uwlgvqu"swg"nqu"fgÞpgp0"Rqt"fgektnq"gp"
vfitokpqu"fg"Urkxcm"*3;:;+."gp"owejqu"rcuclgu."ewguvc"fkuegtpkt"nc"rqukek„p"
enunciativa; es decir, cuando se trata de un esencialismo que propone una 
representación sustancializada de las mujeres o de la condición femenina, y 
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cuando se está batallando mediante un esencialismo guvtcvfiikeq"swg"jceg"
un uso político de la esencialidad.17

Cjqtc"dkgp."guvc"fgvgtokpcek„p"fg"eqpukfgtct"c"ncu"owlgtgu"eqoq"wpc"
encug"¿pkec"{"wpkÞecfc"rqt"nc"qrtguk„p"ocuewnkpc"ug"eqpxktvk„"gp"wpc"rq-
ukek„p"uquvgpkfc"c"w‚cu"{"fkgpvgu"gp"gn"eqpvgzvq"rqn‡vkeq"fg"nc"Ctigpvkpc"
de los 60, el cual demandaba compromisos políticos de otro orden. Los 
años 70 en Argentina estuvieron signados por un proceso de radicaliza-
ción política, consecuencia de un largo desgaste de las instituciones re-
presentativas y de un clima internacional muy propicio para los ensayos 
fg"qvtqu"oqfqu"fg"jcegt"rqn‡vkec0"Guvc"tcfkecnk¦cek„p"kornke„"pq"u„nq"wp"
kpitguq"ukipkÞecvkxq"fg"nqu"ugiogpvqu"lwxgpkngu"c"nc"oknkvcpekc"rqn‡vkec"{"c"
las prácticas políticas percibidas como revolucionarias, sino que también 
eqpnngx„"wpc"octecfc"rqnkvk¦cek„p"gp"ncu"gzrtgukqpgu"ewnvwtcngu"{"ctv‡uvk-
ecu0"Gp"guvg"eqpvgzvq."Persona procuró mostrarse indiferente respecto del 
enkoc"rqn‡vkeq"fg"nc"firqec."rwgu"ecuk"pq"jk¦q"ogpek„p"c"nqu"xgtvkikpququ"
acontecimientos de la política nacional que se llevaban ríos de tinta de 
cualquier publicación política. Incluso, en ocasiones, rompiendo la belle 

indiference fg"nc"crqnkvkekfcf."nc"tgxkuvc"ocpkhguv„"wp"cdkgtvq"tgejc¦q"c"nc"
militancia revolucionaria.

CÞtocfcu"gp"nc"eqpxkeek„p"fg"swg"gn"hgokpkuoq"uwrqp‡c"qvtqu"oqfqu"
de pensar y practicar la política,18 que por otra parte, implicaba otro senti-
do de la política respecto de la entendida en términos más tradicionales, 
cÞtocdcp<"

17"Cn"tgurgevq."cÞtoc"Octvc"Ncocu"swg"$ewcpfq"gn"hgokpkuoq"crgnc"c"wp"uwlgvq"rqn‡vkeq"wpk-
xgtucn"Ðncu"owlgtguÐ."½guvƒ"jcekgpfq"wp"nncocfq"gugpekcnkuvcA"Ncu"tgurwguvcu"ÐcÞtocvkxcu"
q"pgicvkxcuÐ"fgrgpfgp"fgn"gphqswg"vg„tkeq<"pqu"gu"nq"okuoq"wp"gugpekcnkuoq"uwuvcpekcnkuvc"
que un esencialismo estratégico" (Lamas 2006: 120). 
18 Tanto la UFA como el MLF ensayaron un trabajo de toma de conciencia mediante una técnica 
desarrollada por el feminismo norteamericano, que aquí bautizaron como grupos de conciencia-
ción y que, por otra parte, en la Argentina ya disponían, en tanto dispositivo, de cierto arraigo 
cultural en las clases medias urbanas sensibilizadas por las prédicas y las prácticas del mundo 
psi"tgurgevq"fg"nc"hwpek„p"fg"nqu"itwrqu"gp"gn"vtcdclq"Ðugi¿p"nqu"gphqswgu"vg„tkequÐ"vcpvq"fg"uwd-
jetivación como de adaptación al medio. Distintos actores del ámbito psicoanalítico argentino, 
fgufg"ogfkcfqu"fg"nqu"72"Ðeqoq"oƒu"vctfg"ekgtvcu"xgtvkgpvgu"fg"nc"fgpqokpcfc"rukeqnqi‡c"
uqekcn."eqp"wp"fiphcuku"{"wpc"gzvgpuk„p"kpwuwcn"tgurgevq"fg"qvtqu"rc‡ugu"ncvkpqcogtkecpquÐ."
venían pregonando en diferentes espacios institucionales las bondades de las técnicas grupalistas. 
En la escampada travesía de los dorados 60 a los intensos 70, es dable pensar de qué modo los 
dispositivos de trabajo grupal nutrieron las nuevas prácticas políticas.
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Tanto aquellos que preservan la sociedad sobre la que rigen como los que quieren 
oqfkÞect"nqu"nkpgcokgpvqu"fg"wpc"uqekgfcf." nqu"rctvkfqu"rqn‡vkequ"vkgpgp"eqoq"qd-
lgvkxq"nc"vqoc"fgn"rqfgt"rqn‡vkeq0"]È_"nc"vqoc"fgn"rqfgt"rqn‡vkeq"gu"wpc"ukvwcek„p"c"
dirimirse entre aquellos cuyos intereses están cuestionados: los varones. Que la mujer 
rctvkekrg"Ðrctvkekrcek„p"swg"igpgtcnogpvg" ng" gu" uqnkekvcfcÐ"ukipkÞec"swg" nq"jceg"
gp"ceekqpgu"swg"pq"ng"uqp"fg"eqpxgpkgpekc"rtkogtc0"Cu‡"eqoq"cduqtdg"gn"owpfq"Ðgn"
owpfq"ocuewnkpqÐ"c"vtcxfiu"fg"wp"xct„p."jctƒ"uw{qu"nqu"kpvgtgugu"fg"gug"xct„p"{"nqu"
confundirá con los propios (Persona, núm. 2, p. 3).

En el segundo número se publicaron varios recuadros en páginas inter-
ecncfcu"swg"gzrtgucdcp"gn"okuoq"gur‡tkvw"et‡vkeq."q"fg"uqurgejc."tgurgevq"fg"
nc"oknkvcpekc"rqn‡vkec"gp"ugpvkfq"tguvtkpikfq0"Guetkd‡cp<"$Pq"gzkuvg"wpc"uqnc"
tgxqnwek„p"gp"gn"owpfq"swg."kpxqecpfq"nc"lwuvkekc"{"nc"nkdgtvcf."jc{c"fcfq"
justicia y libertad a las mujeres" (Persona, núm. 2, p. 20) o "No se cambia el 
owpfq"ecodkcpfq"nqu"jqodtgu"rqt"qvtqu"gp"gn"rqfgt."ug"nq"ecodkc"eco-
biando el concepto mismo de poder, o sea el concepto patriarcal. Porque el 
jqodtg"pq"swkuq"eqorctvktnq"eqp"nc"owlgt."ncu"tgxqnwekqpgu"pqdngu"htcecuc-
ron" (Persona, núm. 2, p. 22).

Guvc"fgekuk„p"fg"tcfkecn"fkuvcpekcokgpvq"tgurgevq"fg"ncu"nwejcu"rqn‡vkecu"
swg"ug"fgurngicdcp"gp"qvtqu"„tfgpgu."jgejc"uw{c"rqt"gn"hgokpkuoq"ctigpvkpq"
de los años 70, eclosionó en el grupo de la UFA"jcekc"3;95."eqoq"uwegfk„"gp"
vqtpq"c"gug"c‚q"gp"vcpvqu"qvtqu"ƒodkvqu"fg"nc"oknkvcpekc"ctigpvkpc0"Gp"3;95."
una buena parte de las integrantes decidió dejar la organización.3; Leonor 
Calvera, una de ellas, escribió más tarde que: "la marea del partidismo 
que nos circulaba no dejó de golpear fuertemente en el interior del grupo: 
reprodujimos viejos antagonismos tradicionales e inventamos otros. Los 
análisis tomaban cada vez menos a la mujer como eje y se desplazaban 
jcekc"guswgocu"fg"encug$"*Ecnxgtc"3;;2<"73+0"Ekgtvqu"vguvkoqpkqu"fcp"ewgp-
ta de que los acontecimientos que tuvieron lugar en la política nacional e 
kpvgtpcekqpcn"rtgiqpcdcp"eqp"hwgt¦c"kpwuwcn"Ðfg"owejqu"oqfqu"{"c"rguct"
fg"nc"xqnwpvcf"fg"rtguekpfgpekcÐ"ncu"rtƒevkecu"rqn‡vkecu."gpvtg"gnncu"ncu"fg"
carácter feminista. Así es que, aun cuando la mayor parte de las militantes 
hgokpkuvcu"guvwxkgtqp"fg"cewgtfq"gp"pq"rgtfgt"fg"xkuvc"nc"gurgekÞekfcf"fg"
nc"nwejc"swg"ncu"tgwp‡c."hwg"enctq"swg"gp"eq{wpvwtcu"rwpvwcngu"nqu"rqukekq-

3; Quienes abandonaron la UFA"hwgtqp"cswgnncu"swg"ukpvkgtqp"swg"ug"rqnkvk¦cdc"nc"nwejc"hgokpkuvc."
aunque quienes continuaron en la UFA"eqorctv‡cp."gp"ekgtvq"oqfq."fkejc"eqpxkeek„p."rwgu"
fgenctcdcp"guvct"fg"cewgtfq"gp"pq"kpuetkdkt"q"cnkpgct"nc"nwejc"hgokpkuvc"c"qvtcu"oknkvcpekcu0"Ukp"
embargo, evidentemente las primeras no lo sintieron así.
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namientos político-ideológicos terminaron por constituirse en un parteaguas 
rctc"ncu"qticpk¦cekqpgu"oknkvcpvgu0"Fg"vqfqu"oqfqu."Uctc"Vqttgu."oknkvcpvg"fg"
la UFA"swg"rgtocpgek„"gp"nc"citwrcek„p"fgurwfiu"fgn"c‚q"fg"nc"htcevwtc."gzrnke„"
en una entrevista, tiempo después, que los incidentes fueron más sutiles de 
lo que es posible imaginar. Desde su punto de vista, la UFA nunca pensó, ni 
antes ni después del 73, en participar en política nacional, ni desde los parti-
fqu"rqn‡vkequ"vtcfkekqpcngu."pk"fgufg"ncu"pqxgfqucu"gzrgtkgpekcu"fg"nc"nncocfc"
nueva izquierda.20 De todos modos, varias feministas abandonaron la UFA, 
cwpswg"owejcu"fg"gnncu"ukiwkgtqp"vtcdclcpfq"eqoq"eqncdqtcfqtcu"qecukqpcngu"
en el MLF y escribiendo en Persona, probablemente porque consideraban este 
espacio un poco más a resguardo de la llamada politización21 del feminismo.

Las que vinieron después: un desencuentro y una batalla. Ensayos 

de una primera mirada poscolonial

En Argentina, el feminismo debe tomar posiciones antimperialistas, a favor de los 
fgtgejqu"jwocpqu"{"fg"nc"nwejc"fg"encugu0

BRUJAS, año 1, núm. 3

ATEM-25 de noviembre es un colectivo feminista que surge en los primeros 
c‚qu"fg"nqu"qejgpvc0"Uwu"hwpfcfqtcu"uqp"owlgtgu"swg"gp"nc"ffiecfc"cpvgtkqt"

20 Véase este testimonio en Brujas."c‚q"47."p¿o0"54."Dwgpqu"Cktgu."qevwdtg"fg"42280 Nueva 
izquierda fue el nombre predominantemente académico que, sobre la base de categorías 
pcvkxcu."tgekdkgtqp"owejcu"qticpk¦cekqpgu"swg"eqogp¦ctqp"c"eqpuvkvwktug"jcekc"ogfkcfqu"
de los años 60, cuyos puntos centrales eran: 1) un fuerte cuestionamiento a la participación 
política de los partidos tradicionales de la izquierda (el Partido Comunista y el Partido 
Uqekcnkuvc."egpvtcnogpvg+"gp"nc"jkuvqtkc"pcekqpcn="4+"wp"fkuvcpekcokgpvq"fg"nc"n‡pgc"octzkuvc"
uvcnkpkuvc."fg"nc"ocpq"fg"wpc"cegtecokgpvq"c"n‡pgcu"tgxqnwekqpctkcu"oƒu"jgvgtqfqzcu"swg"
proponían la invención de una versión local, latinoamericana, para la revolución social; 3) 
wpc"tgfgÞpkek„p"fg"nqu"ogfkqu"rqt"nqu"ewcngu"nngxct"cfgncpvg"nc"tgxqnwek„p."ukgpfq"nc"nwejc"
ctocfc"nc"x‡c"oƒu"eqpxkpegpvg="{"6+"wpc"tgfgÞpkek„p"fg"x‡pewnqu"*fg"kpvgitcek„p"q"cnkcp¦c+"
con el movimiento peronista, al menos en su vertiente de izquierda. Véase una caracterización 
en este sentido en Altamirano (2011). 
21 Politización está empleado aquí en la acepción aceptada por el sentido común contemporáneo, 
swg"vcodkfip"Ðgp"guvg"rwpvq."cn"ogpquÐ"hwg"eqorctvkfq"gp"nc"ffiecfc"fg"nqu"92."kpenwuq"rqt"
ncu"hgokpkuvcu"swg"rtqewtcdcp"tgfgÞpkt"gn"ugpvkfq"fg"nc"rqn‡vkec0"Rqnkvk¦cek„p"rtqewtc"jcegt"
referencia a un invasión de los discursos e ideas políticas tradicionales (es decir, referidas al 
ejercicio del poder estatal o a su disputa) en aspectos de la vida cotidiana, lo que a los ojos de 
cniwpcu"hgokpkuvcu"ukipkÞecdc"vcodkfip"wp"kpvgpvq"fg"eqqrvcek„p"rctc"ncu"Þncu"fg"vcn"q"ewcn"
partido, u organización política no feminista.
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militaron o tuvieron relación con agrupaciones sindicales o políticas vincu-
ladas a las nuevas izquierdas revolucionarias.

Esta agrupación compartió sus primeros años de vida con algunas reedicio-
pgu"fg"nqu"itwrqu"hgokpkuvcu"fg"nqu"920"Fg"jgejq."gpvtg"3;:2"{"3;:4."gzoknkvcpvgu"
de la UFA."oknkvcpvgu"fg"nc"Qticpk¦cek„p"Hgokpkuvc"Ctigpvkpc"*gz/MLF) y de 
ATEM, entre otras, compartieron la militancia en torno a la adquisición de la 
Patria Potestad Indistinta, entre otras actividades. Fueron años en los que 
la dictadura militar mostraba signos de desgaste, y comenzaban a gestarse, 
poco a poco, espacios para encuentros políticos. En materia de militancia 
feminista, fue una época de apertura, de aumento de militantes y de serias 
tgfgÞpkekqpgu"tgurgevq"fgn"ugpvkfq"fg"fkejc"oknkvcpekc0"Hwgtqp"c‚qu."eqoq"
fge‡coqu"oƒu"cttkdc."fgÞpkvqtkqu"rctc"gn"fgucttqnnq"fgn"hgokpkuoq"ctigpvkpq0

En este periodo, ATEM se consolida, meritoriamente, como la agrupación 
que marcó la dirección de la agenda de la militancia feminista. Desde sus 
kpkekqu"Ð{"jcuvc"nc"cevwcnkfcfÐ."vwxq"{"ocpvkgpg"eqoq"wpq"fg"uwu"qdlgvkxqu"
medulares impulsar el movimiento feminista local, propiciando la difusión de 
las distintas corrientes del feminismo internacional e impulsando debates al 
interior del feminismo local a partir de jornadas y encuentros sistemáticos.22 
En el marco de estas tareas y objetivos, ATEM"jc"pgegukvcfq"*tg+eqorqpgt"
wpc"jkuvqtkc"fgn"hgokpkuoq"gp"Ctigpvkpc0"Eqoq"ewcnswkgt"oqxkokgpvq"uqekcn"
que intenta legitimarse, la indagación transgenealógica se torna perentoria, 
y, así, ATEM"jc"xwgnvq"nqu"qlqu"jcekc"gn"rcucfq."dwuecpfq"tgeqpqegt"q"pq"nqu"
cpvgegfgpvgu."nqu"eqorc‚gtqu"fg"twvc"{"nqu"cfxgtuctkqu"gp"nc"nwejc0

A través de un análisis de la publicación de esta agrupación, Brujas,23 

pueden verse con mayor claridad los signos, algunos más crípticos que 
qvtqu."fg"wp"fkƒnqiq"eqp"gn"hgokpkuoq"cpvgtkqt."gp"gn"ewcn"swgfcp"gzrwguvcu"
las críticas y las posiciones que buscaron asumir estas nuevas militantes 
feministas de los 80. 

Fg"jgejq."Octictkvc"Dgnnqvvk"Ðwpc"fg"ncu"hwpfcfqtcu"fg"ATEMÐ."cn"ecnqt"
fg"nqu"rtkogtqu"c‚qu"{"eqp"nc"eqpxkeek„p"fg"swg"gtc"pgeguctkq"tgfgÞpkt"gn"

22 ATEM"jc"rtqewtcfq."rqt"wp"ncfq."rtqrkekct"nqu"fgdcvgu"cn"kpvgtkqt"fgn"hgokpkuoq"ogfkcpvg"
la divulgación de su publicación Brujas y a través de las Jornadas ATEM, y, por otro, impul-
sar la formación de las mujeres en el feminismo mediante la gestación de los "Encuentros 
Pcekqpcngu"fg"Owlgtgu$."ƒodkvq"fg"tgwpk„p"{"fg"fgdcvg"gp"gn"swg."fgufg"3;:8."ecfc"c‚q"
eqpàw{gp"okngu"fg"owlgtgu0
23 Brujas"ug"gfkv„"rqt"rtkogtc"xg¦"gp"3;:4."{"gp"nc"cevwcnkfcf"eqpvkp¿c"nc"rwdnkecek„p."eqp"wpc"
vktcfc"cpwcn."{"jc"cnecp¦cfq"{c"gn"p¿ogtq"590
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feminismo local, describió al feminismo anterior como burgués y apolítico, 
y, de alguna manera, también colonial. Por un lado, porque importó teoría 
hgokpkuvc"fg"nqu"rc‡ugu"egpvtcngu"ukp"ƒpkoqu"fg"qrgtct"crtqrkcekqpgu"jgtfi-
ticas, latinoamericanas, de ella, y, por otro, porque la negativa a considerar 
qvtcu"nwejcu."qvtqu"ukuvgocu"fg"qrtguk„p"swg"cev¿cp"lwpvq"c"nc"qrtguk„p"fg"
ifipgtq."jcd‡cp"rtqfwekfq"wpc"tgrtgugpvcek„p"rctekcn"{"gnkvkuvc"fgn"wpkxgtuq"
fg"ncu"owlgtgu0"Fkeg"Dgnnqvvk<"

Jcuvc"cjqtc."ncu"vctgcu"gortgpfkfcu"rqt"gn"hgokpkuoq"gp"nc"Ctigpvkpc."jcp"vgpkfq"ncu"
limitaciones propias de la escasez numérica de las militantes, la ausencia casi total de 
debate sobre ideas y las políticas, el conocimiento parcial de la realidad de las mujeres, 
la composición fundamentalmente de clase media urbana y los limitados contactos con 
qvtqu"ugevqtgu"fg"owlgtgu0"]È_"Gp"ugiwpfq"nwict."ncu"rqn‡vkecu"hgokpkuvcu"jcp"cfqngekfq"
jcuvc"cjqtc"fg"ekgtvq"itcfq"fg"kortqxkucek„p"{"fgukpvgtfiu"rqt"cpcnk¦ct"nc"ukvwcek„p"
concreta de las mujeres en nuestro país e indagar en las diferencias que determinan 
ncu"fkuvkpvcu"rqukekqpgu"fg"encug." tc¦c"q" hqtocu"fg"ugzwcnkfcf." vqfq" nq"ewcn"igpgtc"
owejcu"xgegu"rtqrwguvcu"cduvtcevcu"g"kpcfgewcfcu"c"nc"tgcnkfcf"gp"pwguvtc"uqekgfcf"
*Dgnnqvvk"3;:7<"33/34="ncu"ewtukxcu"uqp"pwguvtcu+0

Las atemas se supieron en un momento crucial del movimiento femi-
nista, en el que también era posible y necesario abandonar el colonialismo 
de la importación de teorías envasadas para discutir sus presupuestos y 
avanzar en la construcción y el desarrollo de enfoques conceptuales propios. 
CÞtocdcp."swg<"

]È_"gn"hgokpkuoq"ctigpvkpq"gphtgpvc"jq{"gn"fguch‡q"fg"fgÞpkt"uw"ceekqpct"gp"gn"octeq"
de la situación real en que se desenvuelve, lo que implica superar el período de imitación de 
los modelos de otros países para pasar a la instrumentación de esos modelos como porta-
fqtgu"fg"wpc"gzrgtkgpekc"{c"jgejc"rqt"qvtcu"owlgtgu"gp"qvtqu"nwictgu."gzrgtkgpekc"swg"
gu"pgeguctkc"eqpqegt"{"tgetgct"c"nc"nw¦"fg"pwguvtc"rtqrkc"tgcnkfcf$"*Dgnnqvvk"3;:7<"33="ncu"
cursivas son nuestras).

Cu‡"gu"swg"dwuectqp."gpvqpegu."rtqfwekt"wpc"pwgxc"{"rtqrkc"fgÞpkek„p"
de feminismo. Esta búsqueda se vio plasmada, con gran fuerza, en los pri-
meros siete números de Brujas."swg"ucnkgtqp"c"fkurqukek„p"fg"ncu"ngevqtcu1gu"
gpvtg"3;:4"{"3;:70"Nqu"ctv‡ewnqu"egpvtcngu"fg"guvg"rgt‡qfq"Ðoqogpvq"jkuv„-
rico en el que las atemas coinciden justamente en la militancia con algunas 
hgokpkuvcu"fg"nqu"92Ð"uqp"tgàgzkqpgu"swg"rqft‡cp"ugt"eqpukfgtcfcu"dclq"
el imperativo de brindar elementos teóricos para la construcción colectiva 
fg"wpc"fgÞpkek„p"qrgtcvkxc"fg"hgokpkuoq046 En todos los casos, se sostuvo 

46"Crctgegp"nqu"ctv‡ewnqu"$Crwpvgu"rctc"wpc"fgÞpkek„p"fgn"hgokpkuoq"gp"Ctigpvkpc$. Brujas, 
año 1, núm. 3, p. 5; "¿Qué es para mí el feminismo?", por Marta Fontenla, Brujas, año 2, núm. 
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swg"gn"hgokpkuoq"kornkecdc"wpc"nwejc"swg"ewguvkqpctc"pq"u„nq"gn"ukuvgoc"
de opresión de las mujeres, sino también el capitalismo y la sociedad en su 
eqplwpvq0"CÞtoctqp."rqt"glgornq."swg<"$gn"hgokpkuoq"gu"ugt"wp"oqxkokgpvq"
revolucionario que cuestiona y propone transformar la sociedad patriarcal 
en todas sus instancias, desde la estructura económica y la relaciones socia-
ngu."jcuvc"nc"ekgpekc."gn"ctvg."nc"vgepqnqi‡c"{"gn"eqplwpvq"fg"ncu"guvtwevwtcu"fg"
poder, desde el Estado a la familia y las relaciones interpersonales" (Brujas, 
año 1, núm. 3, p. 5).

Uk"gp"nqu"c‚qu"92."vcpvq"ncu"oknkvcpvgu"fgn"MLF como las de la UFA (al-
gunas de ellas ligadas por fuertes simpatías con partidos de izquierda) 
estuvieron de acuerdo en no contaminar al feminismo con otras militancias, 
gp"wpc"nwejc"rqt"eqpugiwkt"ekgtvc"guewejc"gurge‡Þec."gp"nqu"c‚qu":2."{"fg"nc"
mano de las atemas."guvq"hwg"tgxkucfq0"Cu‡."owejcu"gzoknkvcpvgu"fg"nc"UFA 
pasaron a participar con más intensidad en las actividades de ATEM que 
en las de OFA (organización formada en los primeros años de la década 
de los 80 que nucleaba a feministas destacadas de los 70 y que reeditaba 
la revista Persona).

Ukp"godctiq."rqt"uw"rctvg."fgufg"Persona (años 80)25 se insistió sobre 
cswgn"rwpvq"crtgpfkfq"fgn"hgokpkuoq"tcfkecn."gp"wp"eqpvgzvq"swg"octecdc"
otras demandas: "La Organización Feminista Argentina es una institución 
ukp"Þpgu"fg"nwetq."pk"rctvkfkuoq"rqn‡vkeq."swg"pqu"pwengc"c"ncu"owlgtgu"ukp"
fkuetkokpcek„p"cniwpc"eqp"gn"Þp"fg"vtcdclct"rctc"gn"oglqtcokgpvq"fg"pwgu-
tra condición en lo social, jurídico y económico" (Persona, cdtkn"3;:2."hqnngvq"
cdtqejcfq"c"nc"tgxkuvc."ukp"rcikpcek„p+.

Persona, gp"oct¦q"fg"3;:4."gp"uw"gfkvqtkcn"tgfqdncdc"nc"crwguvc"{"uqu-
tenía: 

Gp"guvg"vkgorq."jgoqu"vgpkfq"swg"Þlct"eqp"htgewgpekc"nc"rqukek„p"fg"pwguvtc"kfgqnqi‡c."
cpvg"nc"eqphwuk„p"swg"gzkuvg"eqp"gn"hgokpkuoq"{"uqekcnkuoq"octzkuvc0"Uquvgpgoqu"nc"
nkdgtcek„p"fg"nc"owlgt"ukp"gpewcftctnc"c"pkpiwpc"fg"ncu"vgqt‡cu"rqn‡vkecu"gzkuvgpvgu."
rqtswg"vqfcu"uqp"rcvtkctecngu"{"jcuvc"jq{"pq"jcp"kpenwkfq"nc"nkdgtcek„p"fg"nc"owlgt"

6."r0"6="q"$Gn"hgokpkuoq"eqoq"kfgqnqi‡c"{"eqoq"rtƒevkec"rqn‡vkec$."rqt"Octictkvc"Dgnnqvvk. Brujas, 
c‚q"4."p¿o0"8."r0"34."pqxkgodtg"fg"3;:6="q"$Gn"hgokpkuoq"eqoq"oqxkokgpvq"rqn‡vkeq$."vcodkfip"
rqt"Octictkvc"Dgnnqvvk. Brujas, c‚q"5."p¿o0"9."r0";."oct¦q"fg"3;:70
25 En el segundo período de Persona, en los años 80, la revista consiguió publicar 13 números 
y al menos tres dossiers"q"dqngvkpgu."gpvtg"cdtkn"fg"3;:2"{"qevwdtg"fg"3;:50"Ecdg"ug‚cnct"swg"
buena parte de las militantes de la UFA"fg"nqu"c‚qu"92"pq"ug"uwoctqp"c"nc"gzrgtkgpekc"fg"nc"
OFA; sin embargo, en ocasiones, siguieron colaborando con la revista, cuando no se acercaron 
a la militancia de ATEM.
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gpvtg"uwu"qdlgvkxqu0"Eqpukfgtcoqu"ncogpvcdng"swg"owejcu"owlgtgu"gp"vqfq"gn"owpfq"
pq"jc{cp"crtgpfkfq"c"fgueqpÞct"fg" nqu"jqodtgu"swg"swkgtgp"cttgdcvct"gn"rqfgt"c"
qvtqu"rctc"ugiwkt"jcekgpfq"nq"okuoq"swg"jce‡cp"nqu"cpvgtkqtgu"]È_"Pq"gzkuvg"pkpiwpc"
tc¦„p"rctc"c{wfct"c"nqu"jqodtgu"gp"uwu"nwejcu"jcuvc"swg"gnnqu"pq"fgowguvtgp"swg"
pqu"eqpukfgtcp"rgtuqpcu"qrtkokfcu"rqt"gnnqu"{"uw"ukuvgoc0"Gp"qvtcu"rcncdtcu."jcuvc"
swg"tgpwpekgp"c"ugt"rcvtkctecu"{"ug"eqpxkgtvcp"gp"jqodtgu0"Jcuvc"nngict"c"gug"rwpvq."
es pérdida de tiempo para nosotras toda colaboración con ellos en el campo político 
]È_"Gug"gu"gn"hgokpkuoq"tcfkecn"swg"uquvgpgoqu"fgufg"ncu"rƒikpcu"fg"Persona (Persona, 
año 2, núm. 11, p. 3).

Gn"eqpvtcrwpvq"jceg"gxkfgpvg"swg"ncu"fkhgtgpekcu"gpvtg"codcu"guetkvwtcu"
se volvieron insoslayables. Las atemas enunciaron y enfatizaron un aspecto 
fgn"hgokpkuoq"swg"guvwxq"cwugpvg"gp"ncu"fgÞpkekqpgu"fg"ncu"oknkvcpvgu"fg"nqu"
92"{"hwg"tgejc¦cfq"rqt"ekgtvcu"guvgncu"fg"cswgn"hgokpkuoq<"wpc"eqpvgzvwc-
nk¦cek„p"fg"nc"nwejc"hgokpkuvc"{"wp"rqukekqpcokgpvq"rqn‡vkeq0"Fgufg"Brujas, 
cÞtoctqp"swg<"$Contextualizar el movimiento feminista es una necesidad que 
octec"uw"etgekokgpvq0"Gn"hgokpkuoq"fgdg"eqpvgzvwct"*uke0+"uwu"qdlgvkxqu"{"
uwu"nwejcu"gp"gn"nwict"gp"swg"cev¿c0"Gp"Ctigpvkpc."gn"hgokpkuoq"fgdg"tomar 

posiciones antiimperialistas, a favor de los derechos humanos y de la lucha de clases" 
(Brujas, año 1, núm. 3, p. 7; las cursivas son nuestras). En distintos números 
de Brujas se insistió en remarcar el carácter anticapitalista y tercermun-
fkuvc"ncvkpqcogtkecpq"gp"eqpvgzvq"rqufkevcvqtkcn"fgn"hgokpkuoq"swg"gnncu"
proponían. Brujas"cÞto„"swg"gn"oqxkokgpvq"hgokpkuvc."$eqoq"oqxkokgpvq"
político y transformador, plantea objetivos y propuestas que se relacionan 
con el conjunto de la sociedad [pues] es necesario construir una sociedad 
sin relaciones jerárquicas. Tal pretensión lleva al feminismo a cuestionar la 

propiedad privada, las opresiones nacionales, de clase, de raza, de etnia" (Brujas, 
año 1, núm. 3, p. 7; las cursivas son nuestras).

María Elena Oddone cuenta en su autobiografía algunos de los desen-
cuentros que se produjeron con las militantes feministas en los albores de los 
:20"Dclq"gn"v‡vwnq"El feminismo y las izquierdas, escribió una crítica acre a la 
rctvkekrcek„p"fg"ncu"hgokpkuvcu"gp"nc"rqn‡vkec"pcekqpcn"swg"gzrgtkogpvcdc"
la alegría y la esperanza del retorno a la democracia. En aquel escenario 
político, el reclamo incansable de las Madres de Plaza de Mayo por la 
crctkek„p"fg"nqu"fgvgpkfqu1cu"q"fgucrctgekfqu1cu"fg"nc"fkevcfwtc"oknkvct"
marcaba el escenario político local. Oddone denunció lo que entendía 
como un embelesamiento de las nuevas militantes feministas por las Madres, 
y propuso entonces apoyar a las madres de los soldados muertos por la 
uwdxgtuk„p0"Cu‡."vtcu"nc"jwgnnc"fg"uwu"rqukekqpgu"rqn‡vkecu."pwpec"cuwokfcu"
rngpcogpvg" eqoq" vcngu."Oct‡c"Gngpc"Qffqpg" hwg" gzrwnucfc"fg"xctkqu"
espacios de militancia feminista a raíz no sólo de esta propuesta, sino de 
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otras de similar talante (Oddone 2001). Por su parte, las atemas, después 
de estos primeros momentos de confrotación, desde las páginas de Brujas, 
guardaron un silencio casi sepulcral respecto del feminismo anterior.26"Ug"
jce‡c"gxkfgpvg"swg"ncu"jgdtcu"eqp"ncu"ewcngu"vglgt"nc"igpgcnqi‡c"fgn"hgokpku-
oq"ctigpvkpq"pq"gtcp"fgn"vqfq"Þtogu"q"fgugcdngu"c"nc"oktcfc"fg"ncu"atemas.

El nombre feminista y el nombre peronista en Persona: una breve 

conjetura

La razón pudo haber estado en la idea religiosa de que una invocación, una plegaria, un 
jkopq."u„nq"vgp‡cp"ghgevq"uk"og¦encdcp"ncu"u‡ncdcu"fgn"pqodtg"fkxkpq"gp"gn"vgzvq0

FERDINAND DE SAUSSURE. Saturnien. Cptes phonèmes. Inscriptions

Es un lugar común del discurso académico, pero también del discurso po-
n‡vkeq."cÞtoct"q"uwigtkt"swg"gn"rtkpekrcn"qduvƒewnq"rctc"nc"eqpuvkvwek„p"fgn"
movimiento feminista en la Argentina fue otro movimiento, el peronista. 
Fkejc"qrgtcek„p"fg"rgpucokgpvq."rqt"qvtc"rctvg."pq"u„nq"ug"crnkec"c"ncu"tg-
ncekqpgu"jkuv„tkecu"fgn"rgtqpkuoq"eqp"gn"hgokpkuoq."ukpq"swg"tguwnvc"ectc"c"
múltiples interpretaciones de las consecuencias que produjo la irrupción del 
fenómeno peronista.27 El peronismo, para la intelectualidad progresista, sigue 
ukgpfq."c"uw"ocpgtc."qdlgvq"fg"rtgiwpvcu"swg."uk"tgecgp"gp"nc"Þiwtc"fgn"hgp„-
ogpq"Ðcniq"oƒu"swg"wpc"hgpqogpqnqi‡c"gpvgpfkfc"eqoq"ncu"eqpfkekqpgu"
fg"crctkek„pÐ."fcp"ewgpvc"fg"swg"ug"gpvkgpfg"rqeq"q"pcfc0"Gp"ecodkq."uk"
abonan la cuestión peronista, puede decirse que se está frente a verdaderas 
rtgiwpvcu0"Gp"codqu"ecuqu."gn"rgtqpkuoq"Ðrctqfkcpfq"c"XqxgnngÐ"ukiwg"
siendo una cantera abierta que no deja de suscitar inquietudes políticas e 
kpvgngevwcngu0"Cjqtc."uk"dkgp"guc"eqpgzk„p"gpvtg"gn"ogpqu"*/+"fgn"hgokpkuoq"
{"gn"oƒu"*-+"fgn"rgtqpkuoq"pq"cuwog"jq{"nc"hqtoc"etwfc"q"dkgprgpucpvg"
que adquirió en los años 70 y 80, o el estilo amable y sutil presente en alguna 
gpuc{‡uvkec"fg"nqu"92"Ðeqoq"nc"Eva Perón ¿aventurera o militante? de UgdtgnkÐ."

26 En varias ocasiones, a lo largo de los 37 números de Brujas"gp"nqu"4;"c‚qu"fg"nc"qticpk¦cek„p."
nc"rwdnkecek„p"rtqewtc"wpc"tgewrgtcek„p"fg"nc"jkuvqtkc"fgn"hgokpkuoq"nqecn0"C"fkejc"ekvc"pwpec"
fueron invitadas las militantes del MLF, pero tampoco lo fueron completamente las de la UFA. 
En 2006, Brujas se dedica por primera vez y especialmente al feminismo local de los 70, pero 
u„nq"c"ncu"gzrgtkgpekcu"uqekcnkuvcu"eqpvgpkfcu"fgpvtq"fg"nc"jgvgtqigpgkfcf"fg"nc"UFA. Véase 
"Feminismo socialista en los 70", Brujas, octubre de 2006.
27"Rqt"glgornq."tgurgevq"fg"nc"rqn‡vkec"wpkxgtukvctkc"fgn"rgtqpkuoq"xficug"Rtqpmq"*4222<"9/;+0
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ukiwg"ukgpfq"wp"rtguwrwguvq."gp"cnvq"itcfq"kpgzrwipcdng"rctc"gn"ucdgt"
académico, que la política del peronismo hacia y con las mujeres afectó el ideal 
fg"wpc"eqpfkek„p"hgogpkpc"xqnecfc"jcekc"wpc"rtƒevkec"oknkvcpvg"hgokpkuvc0

Lo que sigue no es ni una reconstrucción ni un análisis de las relaciones 
gpvtg"gn"hgokpkuoq"{"gn"rgtqpkuoq."jkuvqtkc"fg"tgncekqpgu"vgtokpcdngu"g"kpvgt-
okpcdngu"swg."gp"itcp"ogfkfc."guvƒ"vqfcx‡c"rqt"jcegtug"{."fcfc"nc"citcÞc"swg"
nc"ukipc."fgdgtƒ."ukp"fwfc."ugt"qdlgvq"fg"wpc"rtƒevkec"jkuvqtkcfqtc"ugpukdknk¦cfc"
por las estrategias de conocimiento cultivadas por los estilos de investigación 
cpvtqrqn„ikequ"swg."gpvtg"qvtcu"equcu."rqpic"gp"gpvtgfkejq"nqu"ghgevqu"fg"uwu-
tancialización del peronismo y del feminismo como movimientos o doctrinas 
jqoqifipgcu0"["cu‡."ogfkcpvg"guc"x‡c"vg„tkec"{"ogvqfqn„ikec."ug"rwgfc"fct"
cuenta de las líneas de fuga, de fractura y de las tensiones internas que ambos 
soportan en tanto"oqxkokgpvqu"swg"Ðrqt"ghgevq"fg"guvtwevwtcÐ"cndgticp"
proyectos y políticas diferentes, cuando no en franca oposición.

Así, lo que se revela en Persona"gu"wp"ukngpekq."q"oglqt"fkejq"pcrcu"fg"
silencios, respecto de las transformaciones políticas y culturales que durante 
los dos primeros gobiernos peronistas tuvieron como objeto y como sujeto 
c"ncu"owlgtgu."{"rtqfwlgtqp"pwgxcu"eqpÞiwtcekqpgu"uqdtg"nc"eqpfkek„p"hg-
menina en Argentina. Las ironías, o las diatribas, de Eva Perón contra las 

feministas, tal como pueden leerse en La razón de mi vida, o el sesgo retórico 
conservador o familiarista de algunos de sus discursos, pensamos que fueron 
vqocfqu"rqt"owejqu"cpƒnkuku"jkuvqtkqitƒÞequ"q"uqekqrqnkvqn„ikequ"ow{"cn"
pie de la letra. A la vez, es dable pensar que esa literalidad-obstáculo sirvió 
para encubrir contra qué adversarias políticas se desplegaba la política del 
peronismo femenino; es decir, quiénes se asociaban con el tenue nombre 
hgokpkuvc"fg"nqu"c‚qu"62"gp"Ctigpvkpc0"Ukp"fwfc."nc"fguecnkÞecek„p"*pwpec"fgn"
vqfq"gpwpekcfc."q"cn"ogpqu"pq"rtqpwpekcfc"eqp"cj‡peq"q"rcuk„p"eqoq"wpc"
dcpfgtc+"rqt"rctvg"fg"Gxkvc"tgurgevq"fgn"hgokpkuoq"jc"korgfkfq"c"owejqu"
estudiosos despegar metodológicamente el nivel los discursos del nivel más 
rtqrkq"fg"ncu"rtƒevkecu."nq"ewcn"fkÞewnv„."c"uw"xg¦."cwp"c"nc"fkuvcpekc"jkuv„tkec."
una ponderación de la materialidad de las transformaciones operadas por 
el peronismo en terrenos que el movimiento feminista a escala internacional 
{"nqecn"eqpukfgtcdc"‡vgou"hwpfcogpvcngu"fg"uw"swgjcegt"gurge‡Þeq."vcngu"
eqoq"nc"cfswkukek„p"fgn"fgtgejq"cn"uwhtcikq."qdvgpkfq"c"kpuvcpekcu"fgn"vtc-
dclq"rqn‡vkeq"fg"Gxc"Rgt„p"gp"3;69028 En parte, la actualidad de los debates 

28"Gp"ugrvkgodtg"fg"3;69."ug"ucpekqp„"nc"ng{"350232."eqp"nqu"xqvqu"rqukvkxqu"fg"nqu"fkrwvcfqu"
y senadores peronistas.
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sobre el peronismo se debe a su persistencia, por una parte, como cultura 
rqn‡vkec"oknkvcpvg"{."rqt"qvtc."c"uw"xkigpekc"eqoq"qrek„p"rqn‡vkec"swg"ug"gz-
rtguc"eqoq"vcn"gp"o¿nvkrngu"guhgtcu"fg"nc"ceek„p"fg"iqdkgtpq0"Guq"jceg"swg"
nc"jkuvqtkc"fgn"rgtqpkuoq."fgpqokpcfq"enƒukeq."gn"swg"jceg"oƒu"fg"72"c‚qu"
vwxq"c"Gxkvc"eqoq"wpc"fg"uwu"rtqvciqpkuvcu."ugc"Ðgp"oƒu"fg"wp"curgevqÐ"
wpc"jkuvqtkc"etw¦cfc"rqt"nqu"okuoqu"cxcvctgu"grkuvgoqn„ikequ"{"rcukqpcngu"
fg"nc"fgpqokpcfc"jkuvqtkc"tgekgpvg0

Nq"swg"ukiwg."gpvqpegu."gu"wp"cvclq"swg"ug"gzrtguc"eqoq"wpc"eqplgvwtc."q"
wpc"eqplgvwtc"swg"jceg"ncu"xgegu"fg"cvclq0"Ug"vtcvc"fg"gzrnqtct"cniq"rtgugpvg"
en los silencios que nutrieron la atribulada relación entre el nombre feminista 
y el nombre peronista. La relación entre ambos reconoce en sus comienzos 
algo así como ciertas autonomías relativas de un nombre respecto del otro, 
autonomías propias del momento constituyente o de autoengendramiento. 
Gu"fgekt"swg."Þiwtcvkxcogpvg."ug"rqft‡c"jkrqvgvk¦ct"swg."rctc"eqpuqnkfctug"
como nombres de la lengua política de nuestro país, no se necesitaron. Pero 
½jcuvc"ewƒpfq"rwgfg"cÞtoctug"cniq"cu‡A"Nqu"cxcvctgu"fg"nc"tgncek„p"fcp"
cuenta del modo singular en que ambos nombres, sobre todo a partir del 
iqnrg"fg"Guvcfq"fg"3;77"Ðeqp"gn"rgtqpkuoq"fgurnc¦cfq"fgn"rqfgt."rgtq"
rtgugpvg"gp"gn"vtcdclq"oknkvcpvgÐ."swgfctqp"cpwfcfqu"gp"nqu"fkuewtuqu"rq-
líticos y académicos argentinos; estos últimos, embajadores privilegiados 
fg"ncu"tgrtgugpvcekqpgu"ewnvwtcngu"uqdtg"nc"jkuvqtkc"pcekqpcn"gp"el exterior.

Gpvqpegu."ukiwkgpfq"c"Oknpgt"*422:="422;+."ecdg"gphcvk¦ct"swg."dclq"gn"
nombre de peronismo o de feminismo, aquí se apunta a una cierta repre-
sentación del peronismo o del feminismo. Lo anterior equivale a decir que 
pq"guvcoqu."cn"ogpqu" vqfcx‡c."rtqrqpkgpfq"wpc"jkuvqtkc"rqn‡vkec"fg" uwu"
relaciones, sino revisando de qué manera en lo no dicho o en los entresijos de 
nq"fkejq"ug"lwi„"wp"ekgtvq"fguvkpq"fg"ncu"tgncekqpgu"gpvtg"nc"rtƒevkec"rqn‡vkec"
peronista y la práctica política feminista.4; Fue un destino estampado de 
desencuentros y malentendidos que, pensamos, comenzaron a desvane-
cerse y a revertirse alrededor de las prácticas militantes, las controversias, 
los debates y las decisiones que condujeron a la sanción del matrimonio 
gpvtg"rgtuqpcu"fgn"okuoq"ugzq"*ng{"48083:+."swg"cfswktk„"uw"nwict"gp"Ctigpvk-
na, bajo la denominación de matrimonio igualitario, en julio de 2010. Ese día, 

4;"Ug"vtcvc"fg"wp"fguvkpq"swg."gzrwticfq"fg"eqppqvcekqpgu"Þpcnkuvcu."pqtocvkxcu"q"guecvqn„ik-
ecu"Ðgp"rqecu"rcncdtcu"fg"ncu"octecu"swg"pwvtkgtqp"owejcu"Þnquqh‡cu"fg"nc"jkuvqtkcÐ."rwgfc"
gpvgpfgtug"Ðugi¿p"DcfkqwÐ"eqoq"$wpc"eqorqukek„p"uwdlgvkxc"fgn"vkgorq$"*Dcfkqw"4229<"33+0
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wpc"jkuvqtkc"fg"fgugpewgpvtqu"gpvtg"ncu"oknkvcpekcu"rgtqpkuvc"{"hgokpkuvc"
rwuq"fg"ocpkÞguvq."gp"gug"ceqpvgekokgpvq."gn"htcecuq"fg"nqu"rtqfwevqtgu"fg"
uwokuk„p"rtgiqpcfc"eqoq"jwoknfcf0"Hwg"cnn‡"ewcpfq"gn"pqodtg"rgtqpkuvc"
dejó de eclipsar el nombre feminista, y acaso al envés, porque pudo fulgurar 
en su compañía.

Rctc"nqu"Þpgu"fg"guvg"vtcdclq."rgpuct"peronismo y feminismo como anuda-
miento entre nombres es conectar las prácticas militantes con la singularidad 
{"nqu"oqfqu"jkuv„tkequ"fg"*jcegt+"nc"rqn‡vkec0"Eqoq"ug‚cnc"Nc¦ctwu."gp"guvg"
punto, la política también requiere ser pensada como del orden de lo sub-
lgvkxq."vguku"swg"ug"qrqpg"c"eqpegdkt"nc"rqn‡vkec"gp"gn"rncpq"gzenwukxq"fg"ncu"
doctrinas objetales (empastamiento entre las nociones de objetividad y la 
creencias en objetualizaciones objetivistas) que reenvían el análisis político a 
ncu"kpuvkvwekqpgu"Ðvcngu"eqoq"nqu"rctvkfquÐ"q"ncu"guvtwevwtcu"Ðvcngu"eqoq"gn"
GuvcfqÐ0"Gu"fgekt."nc"gpvkgpfgp"u„nq"eqoq"wp"uwdtqicfq"fg"fgvgtokpcekqpgu"
objetivas despojadas de singularidad y afectadas por lo propio del nombre 
singular: una cierta imposibilidad de decirlo todo con ese nombre o bajo 
guc"*fg+pqokpcek„p="gp"fgÞpkvkxc."nc"cuwpek„p"fg"wp"pqodtg"kppqokpcdng030 
Fkejq"guvq."jcicoqu"wp"fgux‡q"vg„tkeq0

Poco y nada se dice sobre el peronismo en Persona.
La pregunta es, entonces, por ese silencio, o por esa verdad a medio 

fgekt."gp"cniwpc"tghgtgpekc"rgtfkfc"swg"pq"jceg"pqvc"pk"vkgpg"nwict"gp"gn"
ensayo, siquiera crítico.

Cn"gortgpfgt"gn"cdqtfclg"fgn"vtcdclq"fg"Ucwuuwtg"uqdtg"nqu"cpcitcocu"
que, reverberante de enigmas y preguntas, el autor no quiso dar a conocer, 
Uvctqdkpumk"kpukuvg"gp"tgecnect"swg."gp"nc"rgturgevkxc"swg"guvcdngeg"Ucwuuwtg"
uqdtg"nc"n„ikec"cpcitcoƒvkec."ug"tgcÞtoc"swg"ewcnswkgt"fkuewtuq"Ðfin"fkeg"
swg"vqfq"fkuewtuqÐ"gu"wp"eqplwpvq"swg"ug"rtguvc"c"nc"vctgc"fg"gzvtceek„p"
de un subconjunto. El subconjunto puede ser interpretado o trabajado en 

30"Rctc"Nc¦ctwu."$gn"pqodtg"Ðrctc"pquqvtqu"rqn‡vkeqÐ"gu"kppqokpcdng."rqtswg"fin"gu"fg"wpc"
singularidad irreductible a otra cosa que a él mismo, mientras que toda nominación abre 
wpc"igpgtcnk¦cek„p."c"wpc"vkrqnqi‡c"q"c"wpc"rqnkugokc"swg"ocpkÞguvcp"nc"gzkuvgpekc"fg"wpc"
ownvkrnkekfcf"jgvgtqifipgc."swg"fgpkgicp"nc"ukpiwnctkfcf0"Nc"rtqrqukek„p"gu"rwgu"swg"gn"pqodtg"
gzkuvg="gpvgpfcoqu<"nc"ukpiwnctkfcf"gzkuvg."rgtq"pq"rwgfg"pqodtƒtugnc."uqncogpvg"ug"nc"rwgfg"
tomar porque se la verá en sus lugares. El pensamiento libra unos nombres que son innomina-
bles, pero que pueden ser tomados por sus lugares. En y con la fórmula antropología del nombre, 
gn"pqodtg"fgukipc"gp"fgÞpkvkxc"nc"xqnwpvcf"fg"crtgjgpfgt"nc"ukpiwnctkfcf"ukp"gnkokpctnc"q"
jcegtnc"fgucrctgegt"gp"gn"cevq"fg"pqokpcek„p$"*Nc¦ctwu"3;;8<"38/39="nc"vtcfweek„p"gu"pwguvtc+0
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dos registros: a) entender esa parte del discurso "como contenido latente o 
kphtcguvtwevwtc"fgn"eqplwpvq$"{"d+"$eqoq"cpvgegfgpvg"fgn"eqplwpvq$"*Uvctq-
dkpumk"3;;8<"352+0"Crq{cfqu"gp"guc"fkuvkpek„p."rqfgoqu"tqdwuvgegt"gn"nc¦q"
entre ambos registros y decir que la infraestructura y el antecedente pueden 
eqgzkuvkt="eqorngogpvctug"q"darse al lector a la manera de suplementos, y 
jcuvc"rwgfgp"kpvgitctug"gp"wpc"okuoc"guvtcvgikc"fg"cpƒnkuku0

Gu"Ucwuuwtg" gn"swg"Ðgphtcuecfq"gp" uw" vtcdclqÐ"fkuewttg" cegtec"fg"
ewguvkqpgu"vgtokpqn„ikecu"g"kpuvcnc"xcnqtgu/ukipkÞecfqu"rctc"nqu"vfitokpqu"
swg"wvknk¦ctƒ"gp"gn"cpƒnkuku"cpcitcoƒvkeq."eqp"gn"Þp"fg"jcegt"àqtgegt"uwu"
intuiciones o descubrimientos, en unidades discursivas más acotadas que 
ncu" gzvgpucu"guetkvwtcu"rqfivkecu"q" nqu" eqpinqogtcfqu"fg"fkuewtuqu0"Fkeg."
por ejemplo, que:

Anagrama, por oposición a Paragrama, se reservará al caso en que el autor se complazca 
en concentrar en un pequeño espacio, como el de una palabra o dos, todos los elemen-
tos de la palabra-tema, más o menos como en el anagrama."ugi¿p"nc"fgÞpkek„p="Þiwtc"
que sólo tiene importancia absolutamente restringida en medio de los fenómenos que 
se ofrecen al estudio y no representa en general más que una parte o un accidente del 
Paragrama"*Ucwuuwtg"apud. Uvctqdkpumk"3;;8<"4;+0

Persona
Persona
Per(s)ona

Perona

La inmixión31 del nombre Perón en el nombre de la revista convoca la 
atención. ¿Cuestión de actualidad? Puede ser, pero no sólo eso. Es sabido 
que, durante los primeros gobiernos peronistas, uno de los apodos o nom-
bres que recibió Eva Perón fue La Perona. Cniwpqu"tgncvqu"tgÞgtgp"swg."uk"
bien esa denominación, cómica y despectiva al mismo tiempo, era de uso 
corriente entre los opositores al gobierno, adquiría un cierto matiz irónico 
entre las mujeres contreras. De modo que, en la misma elección del nombre 
de la revista, Eva Perón, La Perona, en ese tiempo convertida en ícono y 

31 El término inmixión puede reemplazarse en castellano por intromisión, palabra que trae la 
impronta de una voluntad consciente y deliberada de inmiscuirse en algo; así se utiliza en el 
fkuewtuq"lwt‡fkeq0"Gp"nc"nkvwtikc"ecv„nkec."ug"wvknk¦c"rctc"pqodtct"wpc"okzvwtc."swg"ogvchqtk¦c"
la del cuerpo y la sangre de Cristo, en la que no pueden distinguirse los dos elementos en 
lwgiq0"Gp"rukeqcpƒnkuku."eqoq"gu"jcdkvwcn."gn"wuq"rqt"rctvg"fg"Ncecp"fg"nc"rcncdtc"jc"rtqfwekfq"
cniwpcu"gzfiiguku"ewtkqucu"{"guvkowncpvgu."{."eqoq"gu"fg"kocikpct."$nc"kpokzk„p"fg"nqu"uwlgvqu$"
se piensa en un plano simbólico que, como tal, está descentrado en relación al yo. Aceptamos 
el modo en que el término, pensando en los anagramas, se nos presentó en la escritura.
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estandarte de las rebeldías de una porción importante de la juventud ar-
gentina, no dejaba de estar presente. La Perona era en esos años el nombre 
fg"swkgp."ukp"kpuetkdkt"uw"nwejc"gp"ncu"vtcfkekqpgu"hgokpkuvcu."jcd‡c"qrgtcfq"
wpc"uwuvtceek„p"fg"owejqu"fg"nqu"vgocu"ectfkpcngu"g"kpenwuq"fg"ncu"eqpukipcu"
que el feminismo consideraba propias.

Gp"3;96."ewcpfq"nc"tgxkuvc"ucng"c"nc"nw¦."iqdgtpcdc"nc"qvtc"ug‚qtc"fg"
Perón, la otra Perona0"Pq"cÞtocoqu"pkpiwpc"eqkpekfgpekc"n„ikec."vcp"u„nq"
cronológica. En el primer número de Persona, una foto de Isabel Perón va 
ceqorc‚cfc"fgn"ukiwkgpvg"vgzvq<

Gn"nwpgu"3"fg"lwnkq"c"ncu"36022"jqtcu."Kucdgn"Octv‡pg¦"fg"Rgt„p"ug"eqpxgtv‡c"gp"nc"rtkogtc"
Presidenta del mundo.
" Ncu"nwejcu"swg"ncu"owlgtgu"nngxcp"c"ecdq"rctc"qdvgpgt"rqukekqpgu"fg"rqfgt."swg"ngu"
permitan mejorar las condiciones de todas, tiene en este caso de la Presidenta argentina 
wp"guv‡ownq"gp"ogfkq"fg"vcpvqu"eqpàkevqu"swg"qduvcewnk¦cp"pwguvtc"octejc0
 En estos días de duelo nacional, su dolor de esposa, su fortaleza de persona, la se-
tgpkfcf"swg"fgoquvt„"gp"nqu"cevqu."pqu"kortgukqpctqp"{"pqu"jkekgtqp"ugpvkt"ow{"egtec"
fg"gnnc0"Uqoqu"eqpuekgpvgu"fg"nc"gpqtog"tgurqpucdknkfcf"swg"vkgpg"gp"guvg"oqogpvq0"
EqpÞcoqu"gp"uw"ugtgpq"lwkekq0"Las mujeres argentinas estamos espiritualmente a su lado, 
Sra. Presidenta, y esperamos que se respete en ella el mandato del pueblo.

En negrita, la página de apoyo y referencia a Isabel Perón dice "Las 
owlgtgu" ctigpvkpcu" guvcoqu"gurktkvwcnogpvg" c" uw" ncfq." Utc0"Rtgukfgpvc$. 
Guvq"jceg"kpgxkvcdng"tgeqtfct"nc"kttkvcek„p"swg"rtqxqecdc"gp"nqu"qrqukvqtgu"
al gobierno peronista la rotulación de Eva Perón, en la cual insistía la pro-
rcicpfc"qÞekcn"gp"ncu"x‡urgtcu"{"fgurwfiu"fg"uw"owgtvg."eqoq"Jefa espiritual 

de la Nación0"Gn"ewgtrq"fg"Gxkvc"hwg"tgrcvtkcfq"gn"39"fg"pqxkgodtg"fg"3;96."
durante el gobierno de Isabel Perón, justo dos años después de que Perón 
tgvqtpctc"cn"rc‡u."nwgiq"fg"39"c‚qu"fg"gzknkq0

Fkejq"guvq."cjqtc"u‡"ecdg"ug‚cnct"cniq"uqdtg"nq"swg"pq"rqftgoqu"gz-
tendernos en este trabajo, pero que advertimos como una vía fecunda 
rctc"gpectct"ncu"tgncekqpgu"gpvtg"codqu"pqodtgu0"Gu"nc"eqpgzk„p"kpvt‡pugec"
gpvtg"nc"rgtvgpgpekc"kocikpctkc"c"wp"oqxkokgpvq"Ðeqorqpgpvg"pq"ogpqt"
de la lógica movimientista."gp"vcpvq"n„ikec"rqn‡vkecÐ"{"nc"gurktkvwcnkfcf032 
El feminismo y el peronismo parecieran compartir este aspecto, que no 
reduce la adscripción política o ideológica a las reglas del método intelec-
tual, pues supone el acceso a la verdad no sólo por la vía de la razón, sino 

32 Entiéndase por espiritualidad una noción recortada de modo sui generis, alejada de las marcas 
fgn"gurktkvwcnkuoq"eqoq"rgturgevkxc"Þnqu„Þeq/rqn‡vkec0
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básicamente mediante una ascesis que es la del trabajo espiritual o de los 
ejercicios espirituales, tal como puede entendérselos en el mundo previo 
al advenimiento del cristianismo; es decir, la espiritualidad como una de 
las condiciones sine qua non de acceso a la verdad (vid."Cnnqwej"4229+0"Nqu"
oqxkokgpvqu"ug"cwvqeqpuvtw{gp"eqoq"gzrgtkgpekcu"gurktkvwcngu."kttgfwevk-
dngu"c"nc"tc¦„p."q"Ðrqt"fgektnq"gp"nc"encxg"swg"Ncecp"cvtkdw{g"c"nc"rqukek„p"
hgogpkpcÐ"gzrgtkgpekcu"pq"vqfcu"gzrnkecdngu"rqt" nc"x‡c" kpvgngevwcn0"Jc{"
csw‡."ukp"fwfc."wpc"eqpgzk„p"guvtwevwtcn"gpvtg"nc"gzrgtkgpekc"gurktkvwcn"{"nc"
singularidad que mueve la adscripción a un movimiento. 

Gp"gn"ukipkÞecpvg"‡pÞoq"fgn"pqodtg"fg"nc"tgxkuvc."ug"gpewgpvtcp."fg"
modo inesperado, el nombre feminista, tal como fuera concebido por las 
jcegfqtcu"fg"nc"tgxkuvc.33"{"gn"pqodtg"rgtqpkuvc0"Nc"guecpfkfc"jkuvqtkc"fgn"
feminismo argentino entra en un silencio cuando se trata de los años de los 
dos primeros gobiernos peronistas, los cuales alteraron estructuralmente 
gn"ugpvkfq"{" ncu"dcugu"ocvgtkcngu"fg" ncu" nwejcu"hgokpkuvcu"gp"gn"rc‡u0"Nc"
portación del nombre de la Perona en Persona es entonces una inscripción 
ukipkÞecpvg"swg"rqft‡c"ugt"rgpucfc"eqoq"algo que da cuenta del lugar 
del peronismo en relación al feminismo de dos maneras. Retomando a 
Ucwuuwtg." eqoq" latencia, pero también como antecedencia de las nuevas 
oknkvcpekcu" hgokpkuvcu"swg"gorkg¦cp"c" eqpÞiwtctug" gp"gn"rcuclg"fg" nqu"
años 60 a los trágicos 70.

Nq"etwfq"fg"guvg"crctvcfq"pqu"ceqpuglc"jcegt"rtgugpvg."fgufg"{c." gn"
ectƒevgt"eqplgvwtcn"fg"owejcu"fg" ncu"cuqekcekqpgu"guvcdngekfcu"csw‡."rgtq."
pq"qduvcpvg."vcodkfip"fguvcect"gn"xcnqt"fg"fkejq"ectƒevgt"jkrqvfivkeq"gp"nc"gz-
ploración de un tema que requiere más que buscar las fuentes y constituirlas. 

33 "¿Por qué Persona? La palabra persona"ukipkÞec"máscara del actor entre los griegos antiguos. 
Fgufg"gpvqpegu"jcuvc"nc"cevwcnkfcf."nc"vtc{gevqtkc"fgn"eqpegrvq"tgàglc"ncu"xkekukvwfgu"fgn"rgpuc-
okgpvq"qeekfgpvcn"gp"gn"ewtuq"jkuv„tkeq0"Jq{"jc"rcucfq"c"ukipkÞect"nc"tgcnkfcf"kpvgitcn"fgn"ugt"
jwocpq"swg"jc"nqitcfq"ceegfgt"c"nc"kpfkxkfwcek„p."gu"fgekt."swg"jc"ukfq"gfwecfq."kpuvtwkfq"{"
uqekcnk¦cfq."rgtq"swg"jc"vqocfq"eqpekgpekc"ecdcn"fg"uw"tgurqpucdknkfcf"fg"gzkuvkt"nkdtgogpvg"
gp"ewcpvq"u‡"okuoq"{"pq"qvtq."uwrgtcpfq"ncu"rtgukqpgu"fg"nc"ocukÞecek„p"{"uvcpfctfkÞecek„p, 
ukp"swg"fkejc" kpfkxkfwcek„p" ugc" ecnkÞecdng" eqoq"fgucfcrvcek„p0"Cu‡." eqortgpfgoqu"swg"
jc{c"rqecu"personas, pero que abunden los individuos que se quedaron en la socialización. 
Fg"guvg"gphqswg"uwtig"enctcogpvg"swg"pqu"jcp"pgicfq"c" ncu"owlgtgu" nc"rqukdknkfcf"fg"ugt"
personas, permitiéndonos solamente la socialización como objetos de y para consumo. Por 
guq."eqoq"u‡odqnq"rtgoqpkvqtkq"fg"pwguvtq"vtkwphq"Þpcn."gngikoqu"Persona como nombre de 
nuestra publicación que, esperamos, cumpla nuestro propósito fundamental de información 
{"fguokuvkÞecek„p"tghgtkfq"cn"ugt"jwocpq"mujer" (Persona, año 1, núm. 1, p. 3).
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Fkejc"eqpuvkvwek„p"jcdnc."cn"Þp"{"cn"ecdq."fg"wp"gpewgpvtq"eqp"tkdgvgu"
inesperados entre el nombre peronista y el nombre feminista. En esa direc-
ek„p."jcegoqu"pwguvtc"nc"kortguk„p"fg"Swkipctf"fg"swg"$ncu"eqplgvwtcu"
uqp"fgnktkqu."rgtq"egpuwtctncu"gu"fgogpvg$"*Swkipctf"4228<"46+0

Salidas

Guvc"iwgttc"vkgpg"owejqu"qvtqu"pqodtgu"ogpqu"guqvfitkequ<"nc"Kfgc"eqpvtc 
la realidad. La libertad contra la naturaleza. El acontecimiento 

contra el estado de las cosas. La verdad contra las opiniones. La intensidad 
fg"nc"xkfc"eqpvtc"nc"kpukipkÞecpekc"fg"nc"uwrgtxkxgpekc0 

La igualdad contra la equidad. El levantamiento contra la aceptación. 
Nc"gvgtpkfcf"eqpvtc"nc"jkuvqtkc0"Nc"ekgpekc"eqpvtc"nc"vfiepkec0"Gn"ctvg"eqpvtc"nc"ewnvwtc0"

La política contra la gestión de los asuntos. El amor contra 
nc"hcoknkc0"U‡."vqfcu"gucu"iwgttcu"rqt"icpct."eqoq"nq"cÞtoc"gn"chuvash, 

$gpvtg"nqu"uqdtgucnvqu"fgn"uqrnq"fg"nq"pq"fkejq$0
ALAIN BADIOU, El siglo 

Jgoqu"kpvgpvcfq"kpuetkdkt"fg"qvtq"oqfq"wpc"jkuvqtkc"eqpvtqxgtukcn"{"ucnrk-
cada de silencios, cuando no de olvidos, los propios y los ajenos, como fue 
nc"fg"nqu"fgttqvgtqu"fg"cniwpcu"gzrtgukqpgu"fgn"hgokpkuoq"ctigpvkpq"gp"nc"
segunda mitad del siglo XX0"Guvg"gu"gn"nwict"rctc"gphcvk¦ct"gn"ectƒevgt"fgÞ-
nitorio que tuvo la militancia feminista de las atemas, críticas del feminismo 
radical colonial de los 70, y cómo ellas consiguieron fundar las bases para el 
establecimiento, en nuestros días, de la legitimidad de una mirada feminista 
gp"Ctigpvkpc0"Ug"vtcvc"fg"wp"hgokpkuoq"gp"fqpfg"gu"rtƒevkecogpvg"korq-
ukdng"gpeqpvtct"wpc"oknkvcpekc"swg"pq"jc{c"uwocfq"c"uwu"tgkxkpfkecekqpgu"
ncu"fgocpfcu"fg"qvtcu"nwejcu"Ð{c"ugcp"fg"encug."fivpkecu"w"qvtcuÐ."gpvtg"
ellas, el reconocimiento del carácter decisivo que tuvo el trabajo político de 
la militancia peronista femenina.

Uk"dkgp"gu"ekgtvq"swg"gp"nqu":2"ug"guvcdknk¦„"gp"vqfc"Ncvkpqcofitkec"wp"
hgokpkuoq"swg"ug"tgeqpqeg"gp"ncu"qvtcu"nwejcu"uqekcngu."gn"rcrgn"lwicfq"nqecn-
mente por ATEM"hwg."ukp"fwfc."owejq"oƒu"oqngewnct"c"nc"jqtc"fg"fgnkpgct"
las agendas públicas o políticas que lo que su grado de inscripción política 
uwikgtg"*kpxkukdknkfcf"rqn‡vkec+."q"fg"nq"swg"ug"jc"guetkvq"q"ug"ucdg"uqdtg"uw"
jkuvqtkc"*kpxkukdknkfcf"cecffiokec+0"Ukp"godctiq."{"rqt"qvtc"rctvg."gu"vcodkfip"
necesario remarcar que este indiscutible proceso positivo conllevó una serie 
fg"ghgevqu"pgicvkxqu"rctc"nc"jkuvqtkc"fgn"hgokpkuoq"nqecn0"Oƒu"eqpetgvcogpvg."
gn"eqodcvg"gortgpfkfq"rqt"ncu"hgokpkuvcu"fg"nqu":2"rctc"eqp"nqu"tg¦ciqu"Ðq"
ncu"cpvkiwcnncuÐ"fgn"hgokpkuoq"cpvgtkqt"rtqfwlq"wp"ghgevq"fg"ukngpekcokgpvq"
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que tuvo las correspondientes secuelas de invisibilización, tergiversación 
y trivialización de los ensayos políticos y los escarceos intelectuales de los 
feminismos argentinos en los años 70. Estos ensayos, a pesar de sus limita-
ekqpgu."hwgtqp"rkqpgtqu"gp"xctkqu"fg"uwu"rquvwncfqu"swg"jq{"f‡c"eqpvkp¿cp"
siendo contribuciones fundamentales para el desarrollo del feminismo local.

A los silencios cocidos al calor de las rivalidades y los malentendidos 
gpvtg"citwrcekqpgu"Ðoqpgfc"xkxkgpvg"gpvtg"ncu"fkxgtucu"rqukekqpgu"fgn"
hgokpkuoq"nqecnÐ."ug"uqdtgkortkok„"gn"ukngpekq"uqdtg"nc"oknkvcpekc"rgtq-
nista femenina y quien fuera su emblema, Eva Perón. De allí la inquietud 
suscitada por la presencia del nombre peronista entreverado en el nom-
dtg"hgokpkuvc0"Gp"gn"cvtq¦"3;98."Oct‡c"Gngpc"Ycnuj."Þiwtc"etwekcn"fg"nc"
cultura feminista argentina, publica su Cancionero para el mal de ojos. Uno 
fg"nqu"vgzvqu"swg"nq"kpvgitcp"gu"$Gxc$."g"kpgxkvcdng"tguwnvc"pq"guewejct"cnn‡"
ese entrevero de los nombres y el despuntar de una más generosa revisión 
del pasado, como lo muestra este fragmento:

¿Quién va a tirarte la última piedra?
Quizás un día nos juntemos
para invocar tu insólito coraje.
Todas, las contreras, las idólatras,
las madres incesantes, las rameras,
las que te amaron, las que te maldijeron,
ncu"swg"qdgfkgpvgu"vktcp"jklqu
a la basura de la guerra, todas
ncu"swg"cjqtc"gp"gn"owpfq"htcvgtpk¦cp
sublevándose contra la aniquilación.
Cuando los buitres te dejen tranquila
{"jw{cu"fg"ncu"guvcorcu"{"gn"wnvtclg
empezaremos a saber quién fuiste.
Con látigo y sumisa, pasiva y compasiva,
única reina que tuvimos, loca
que arrebató el poder a los soldados.
Cuando juntas las reas y las monjas
y las violadas en los teleteatros
y las que callan pero no consienten
arrebatemos la liberación
para no naufragar en espejitos
ni bañarnos para los ejecutivos.
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Ewcpfq"jcicoqu"gueƒpfcnq"{"lwuvkekc.
gn"vkgorq"jcdtƒ"rcucfq"gp"nkorkq
vw"rtgrqvgpekc"{"vw"octvktkq."jgtocpc0
Tener agallas, como vos tuviste,
fanática, leal, desenfrenada
gp"gn"ecpfqt"fg"nc"dgpgÞegpekc.
pero la única que se dio el lujo
de coronarse por los sumergidos.
Cicnncu"rctc"jcegt"fg"pwgxq"gn"owpfq0
Tener agallas para gritar basta
aunque nos amordacen con cañones.

Ug" kpuvcnc" gpvqpegu" nc" rtgiwpvc" rqt" ncu" tc¦qpgu" swg" guvcpectqp" {"
siguen aminorando la calidad y el alcance de los debates en el feminismo 
latinoamericano. Entre ellas, Lamas, siguiendo a Pereda, ubica la función 
fg"nc"cttqicpekc"{"uw"rcrgn"gp"nc"fkÞewnvcf"rctc"gn"tgeqpqekokgpvq"fgn"qvtq0"
Para esta militante y académica, la arrogancia funge como "una estrategia 
que comparten dos inculturas: la académica y la antiacadémica" (Lamas 
2006: 116). En ambas posiciones, opera una lógica sectaria que se nutre 
de sus propios blindajes teóricos y que produce el efecto fantasmático de 
kpxgpvct"wp"eqpvgpfkgpvg"swg"pq"jceg"oƒu"swg"korgtogcdknk¦ct"gn"{c"clwu-
tado terreno de las propias certezas. Teoría versus práctica, pensamiento 
versus acción y ciencia versus política son otras tantas parejas terminológicas 
swg"jcegp"cn"ejcpvclg"ctiwogpvcn."{"pq"c"nc"eqpvtqxgtukc0

La proliferación de esas oposiciones en la discusión es, para Lamas, en 
parte, consecuencia del clima antintelectual que se vivió en Latinoamérica 
gpvtg"Þpgu"fg"nqu"c‚qu":2"{"nqu"eqokgp¦qu"fgn"ukinq"gp"ewtuq0"Fkeg"Ncocu"
swg."jcdkfc"ewgpvc"fgn"guvcfq"fg"nc"fkuewuk„p"gp"gn"oqxkokgpvq"hgokpkuvc"
latinoamericano, "la teoría no es un lujo sino que es una necesidad vital" 
(Lamas 2006: 116). En esa dirección, podemos decir que es vital, porque 
hqtocnk¦c"nc"guegpc"fgn"fgdcvg."{"guc"hqtocnk¦cek„p"jq{"gu"wp"rtgttgswk-
sito de cualquier interpretación política o epistemológica del mundo 
gp"swg"pqu"vqec"oknkvct"q"eqpqegt0"U„nq"ogfkcpvg"guc"hqtocnk¦cek„p"ugtƒ"
posible el desacuerdo, que no debe confundirse con el desconocimiento 
o el malentendido, sino que surge, entre otras cosas, de la claridad que 
iw‡c"gn"àqtgekokgpvq"fgn"fgdcvg0"Nc"cwugpekc"fg"qtfgpcokgpvq"ukod„nkeq"
es terreno fértil para desventuras imaginarias.

Nqu"ctejkxqu"{"ncu"guetkvwtcu"fg"guvqu"hgokpkuoqu"ctigpvkpqu"swg"jgoqu"
swgtkfq"tgeqdtct"owguvtcp"swg"jkekgtqp"uw"guhwgt¦q"oknkvcpvg"g"kpvgngevwcn."
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{"swg"nq"jkekgtqp"c"eqpvtcrgnq"fg"wpc"jkuvqtkc"pcekqpcn"etwgpvc"g"kpogtuqu"
gp"nc"nctic"pqejg"fgn"hgokpkuoq"ncvkpqcogtkecpq056"Wpc"pqejg"cvguvcfc"fg"
silencios ̋

Bibliografía

Annqwej."Lgcp."4229."El psicoanálisis ¿es un ejercicio espiritual? Respuesta a Michel Fou-

cault."Gn"ewgpeq"fg"rncvc."Dwgpqu"Cktgu0
Anvcoktcpq."Ectnqu."4233."$Rgtqpkuoq"{"ewnvwtc"fg"k¦swkgtfc"gp"nc"Ctigpvkpc"*3;77/

3;87+$."gp"Peronismo y cultura de izquierda."Ukinq"XXI."Dwgpqu"Cktgu0
Amorós,"Eflnkc."3;;9."Tiempo de feminismo. Sobre feminismo, proyecto ilustrado y posmo-

dernidad, Cátedra, Madrid.
Bcfkqw."Cnckp."4229."$Rtghcekq0"Fguvkpq"fg"ncu"Þiwtcu$."gp"Fcpkgnng"Gngd."Figuras del 

destino. Aristóteles, Freud y Lacan, o el encuentro de lo real."Ocpcpvkcn."Dwgpqu"Cktgu0
Bctcpeejkpk."Fkgiq."3;95."$Oct‡c"Nwkuc"Dgodgti0"¾WHC"eqp"nqu"jqodtgu#$."Claudia, 

julio.
Bgnnqvvk."Octictkvc."3;:7."$Gn"hgokpkuoq"eqoq"oqxkokgpvq"rqn‡vkeq$."Brujas, año 2, 

núm. 7.
Ccnxgtc."Ngqpqt."3;;2."Mujeres y feminismo en la Argentina, Grupo Editor Latinoa-

ogtkecpq."Dwgpqu"Cktgu0
Lamas, Marta, 2006, "Los feminismos: desacuerdos y argumentaciones", en Feminis-

mo. Transmisiones y retransmisiones, Vcwtwu."Ofizkeq0
Lc¦ctwu."U{nxckp."3;;8."Anthropologie du nom, Ugwkn."Rct‡u0
Milner, Jean-Claude, 2008, El judío de saber, Ocpcpvkcn."Dwgpqu"Cktgu0
Oknpgt."Lgcp/Encwfg."422;."La arrogancia del presente. Miradas sobre una década: 1965-

1975, Ocpcpvkcn."Dwgpqu"Cktgu0
Oddone, María Elena, 2001, La pasión por la libertad. Memorias de una feminista, Co-

nkjwg."Cuwpek„p0
Ptqpmq."Octegnc."4222."El peronismo en la Universidad, Nqu"nkdtqu"fgn"Tqlcu1Gwfgdc."

Dwgpqu"Cktgu0

56"Kpvgtrgnc"Ncocu<"$jgoqu"jgejq"fgocukcfcu"equcu"dwgpcu"eqoq"rctc"pq"rqfgt"fkcnqict"gpvtg"
nosotras. Hemos logrado que miles de latinoamericanas sufran menos y que otros miles, al 
interrogarse y cambiar su vidas, sufran de distinta manera. Hemos construido organizaciones 
{"tgfgu."ecodkcfq"ng{gu."vtcpuhqtocfq"nc"ewnvwtc"{"nc"rqn‡vkec0"Jgoqu"oqfkÞecfq"gn"qtfgp"
fqofiuvkeq."jgoqu"kpvtqfwekfq"wpc"pwgxc"rgturgevkxc"uqdtg"ncu"fkuvkpvcu"tgncekqpgu"gpvtg"nqu"
ugzqu."rgtq"ugiwkoqu"cvcfcu"c"hqtocu"twfkogpvctkcu"fg"tkxcnkfcf"{"citguk„p"gpvtg"pquqvtcu0"Rqt"
guq."c"rguct"fg"nq"owejq"swg"jgoqu"nqitcfq"cnnƒ"chwgtc."cn"jcegt"csw‡"wp"dcncpeg"fg"pwguvtcu"
tgncekqpgu"kpvgtpcu"jcdnq"fg"wpc"larga noche" (Lamas 2006: 138).



264 desde Argentina

Puleo, Alicia, 2007, "Lo personal es político: el surgimiento del feminismo radical", 
en Cecilia Amorros y Ana de Miguel (eds.), Teoría feminista: de la Ilustración a la 

globalización. Del feminismo liberal a la posmodernidad, Minerva Ediciones, Madrid.
Quignard, Pascal, 2006, Retórica especulativa, Gn"ewgpeq"fg"rncvc."Dwgpqu"Cktgu0
Srkxcm."Ic{cvtk"Ejcmtcxqtv{."3;:;."$Kp"c"Yqtf$."Differences, vol. 1, núm. 2, verano.
Svctqdkpumk." Lgcp." 3;;8."Las palabras bajo las palabras. La teoría de los anagramas de 

Ferdinand de Saussure, Igfkuc."Dctegnqpc0


	Feminismo, peronismo. Escrituras, militancias y figuras arcaicas de la poscolonialidad en dos revistas argentinas
	Entradas
	Persona o encarnaduras del feminismo radical en la Argentina de los a!ños 70
	Las que vinieron después: un desencuentro y una batalla. Ensayos de una primera mirada poscolonial
	El nombre feminista y el nombre peronista en Persona: una breve conjetura
	Salidas


